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AGTO PRIMERO 

Sala adormida decentemente según la época: dos puertas 
á la izquierda «leí actor; una ventana á la derecha y 
otra puerta gnuide en el fondo. Sobre la puerta de la 
derecha un ventanillo practicable. Es cerca del oscu-
recer. 

ESCENA PRIMERA. 

A u n O K A . — L U C I A . 

L U C I A . (Acechando por la ventana.) 
¡El misino, señora! 

A U R O R A . Mira 
no lo equivoques... 

LUCIA. No creo... 
es el mismo que ha tres años 
nos salvó cuando el incendio 
de vuestra casa, y el mismo 
que abrasado cu vuestro fuego 
después os rondó la calle, 
y nos escoltó en paseo. 

A U R O R A . Imposible! Si aquel pobre, 
aunque arrojado uiancelK), 
se fué á las Indias. 

L U C I A . ¿ V q u é ! 
habrá de las Indias vuelto: 
en tres años ha podido 
recorrer el mundo entero. 
Venid y desengañaos. 

A U K O K A . NO, Lucia, no me atrevo.. . 
Si es él, y me \ é , creerá 
que admito sus galanteos... 
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L U C I A . Ya uo mira ú los balcones; 
aprovechad. . . 
fAurora se acerca por detrás de ¿«isa y mira d 
la calle.) 

¿Lo eslais viendo? 
¿No es el mismo? 

A U R O R A . El mismo e s . . . 
¡Ali! 

LUCIA . ¿Os descubrió? 
A U R O R A . Si, por cierto. 
L U C I A . Ved Q U E rendido ns sa luda . . . 
A U R O R A . (Contesta al saludo 1/ se retira de la ventana.) 

¡Si le lo estaba diciendo! 
Me ha visto, me ha saludado, 
y yo, sín |>ensar cu ello, 
le he saludado también. . . 

L U C I A . Pero ¿que hay de malo en eso? 
A U R O R A . Q u e c r ee rá . . . 
L U C I A . Dejad que crea. 

¿Qué importa? ya vendrá el tiempo 
á desengañarle. El |>obrc, 
á juzgar por sus arreos, 
no ha mejorado de suerte 
en su viaje al mundo nuevo: 
hombre pobre «o es galan, 
ya conocéis el probervio: 
vuestro padre estima al prójimo 
por lo que pesa en dinero, 
y os verá primero muerta 
(pie admitir en casa á un yerno 
que no cuente en oro ó plata 
los patacones por cuentos. 
Ademas, fuera difícil 
deshacer lo que está hecho: 
vueslr.i boda es ya segura 
con eve indiano Asmodeo 
á quien mi señor hosjHída 
con tanta holgura acá dentro. . . 
En tal estado, ved si 
con un padre como el vuestro, 
y habiendo futuro en casa, 
aunque futuro imperfecto, 
deberá i m i r l a r o s mucho 



un saludo mas ó menos 
con quien no podrá vencer 
tan contra ríos ciernen los. 

A U R O R A . Pues bien, por eso ¿a qué FLN 
darle esperanzas, si luego... 

LUCIA. Luego leí id ra que perderlas: 
sabrá vuestro casamiento: 
en balcones ni en ventanas 
ver si vuestro hermoso ciclo, 
y cansado y aburrido 
con la soledad... y el fresco 
de la calle, buscará 
para el alma y para el cuerpo 
un amor mas abrigado 
que el de ia calle act Viento. 

A U R O R A . Podrá ser; pero me inspira, 
no sé si te di«a, miedo, 
la Tria tenacidad 
de esc hombre, el constante empeño 
con (jue pretendo que admita 
sus :imorosos obsequios. 
Y conocer debe el trance 

. en que obligada me veo; 
que no tengo voluntad, 
que ya no me pertenezco: 
que la desigual fortuna 
nos lleva á puntos eslremos.. . 
y no obstante |>erscvera 
y no abandona su puesto. 
¿Qué es lo que piensa de mi? 
¿qué espera? 

LUCIA. Quedarse yerto 
en ese portal de enfrente: 
presentaros un ejemplo 
de que el nmor no resiste 
á las iiijui i;is del hielo. 

A T R O P A . ¡Que tal di^as! Me parece 
que no es un galan tan necio 
que se resigne á morir 
sin esperan/a de premio. 
De que es nu hombre alentado 
mas de una prueba tenemos: 
hay en su mirada mucho 
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de noble y también de fiero; 
y aunque es modesto su t rage 
y su ademan es modesto, 
revela á pesar de lodo 
los aires de un caballero. 
No sé, Lucia, no sé 
qué vago presentimiento 
me dice que algún cuidado 
ha de costarme ese eterno 
galanteador. . . 

L U C I A . ¡Qué temores! 
(Volviendo á la ventana.) 
Por mi parte no comprendo 
el cómo... ¿Veis? ¡Ya no está! 
¿No digo? ¡Si corre un cierzo 
cu cuanto anochece, «pie 
aunque con luz lo busquemos, 
no se encuentra por la calle 
un gala» para un remedio. 

A U R O R A . ¡Vaya con Iños! 
L U C I A . Y le arrope, 

que es algo crudo el invierno. 
(Naif Remanió por el fondo con luces en un 
candelabro que coloca sobre la mesa.) 

ESCENA II. 

Dichas.—BERNARDO. 

B E K N A R . Por siempre ahibado sea. . . 
LAS DOS. Por siempre. . . 
B E R N A R . ¿Kl amo? 
L U C I A . N O está. 
I > I H N A H . Pero ¿ P O R O to ldará . . . 
L U C I A . N O s r . 
B P R N A R . 15ii mozo aquí «lesea 

verle.. . 
A U R O R A . ¿Mozo? 
BT.RTIAK. Y de briosa 

apostura. • 
A U K O K A . ¿Le conoces? 
B E U N A U . Y O n o . 
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A U R O R A . ¿Qué trazas?.. . 
B E R S A R . ¡Atroces!.. . 

quiero decir . . . poca cosa. 
A U R O R A . (Bajo.) 

¡ a y Lucia!.... ¿si será . . . 
L U C I A . Señora ¡imposible! ¡qué! 

(A Bernardo.) 
¿Cómo se llama? 

B K R K A R . N o s é . . . 
(En actitud de retirarse.) 
pero él mismo lo dirá. 

A U R O R A . ¡NO!. . . detente.. . 
B K K S A R . Como á vos 

señora, mejor os cuadre. 
A U R O R A . Di le que no está mi padre, 

y que se vaya con Dios. 
B E R N A R . E S que me ha dado á entender 

que si mi señor no está, 
con vos cu lauto hablará. . . 

A U R O R A . ¿Conmigo?... ¡no puede ser! 
¡Osadía mas sin tasa!.. . 
(A Lucia.j 
¡Él es! (A Bernardo.) Le habrás advertido 
que jamás he recibí Jo 
no estando mi padre en casa? 

B K R N A U . N O advertí, señora mía; 
hablando con él y hablando, 
se fué colaudo... colando... 
creí que os conocería... 
(Aparece don Juan en el fondo y se adelanta 
sin que lo noten hasta que lo indique el diá-
logo.) 

ESCENA II!. 

Dichos.—DON J U A N , 

A U R O R A . ¡Esto mas! Lucía... ¿ves? 
(A Bernardo.) ¿Y !«• bns dejado pa^.ir?... 

B I R N A R . ¿Cómo pude imaginar.. . 
AUR ORA. Y ¿adonde está? 
J U A N . (Arrodillándose y descubriéndose., 
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A vuestros pies . . . 

A U R O R A . ¡Ah!.' 
J U A N . Pues q u e m e veis rendido, 

el temor ahuyentareis, 
Auroia, y comprendereis 
que á vos de paz he venido. 
(A Bernardo con autoridad é incorporándose.) 
A In señor le dirás 
cuando vuelva, que le espero. 

B Í - R N A R . ¿ h e p n i t c d e . . . 

J U A N . Un caballejo. 
B K K N A R . Y . . . ¿ I N D A mas? 
J U A N . (Indicón dole la sa lida. I 

Nada mas. 
B E R N A R . (Pues que mi señora pasa 

por ello.. . obedeceré.) 
í Se relira por el fondo.) 

L U C I A . (;Y manda lo mismo que 
si se encontrara en su casa!..) 

J U A N . Si con esta mi osadía 
ofenderos he podido, 
mil veces perdón os pido; 
mas yo, se*ora, tenia 
necesidad muy urgente 
de hablaros: debéis saber 
que no me es dado escojer 
la oc;is¡oii mas conveniente 
para llegar hasta vos, 
y entré . . ;perdón, bella Aurora, 
os pidoolra vez!... Ahora 
ven-;a lo «pie plazca á Dios. 

A U R O R A . Tal confusion hay en mi, 
que no acierto á com prender . . . 
¿Qué os ha podido mover 
para llegar hasta aquí? 

LI CIA. ¡KSO!... debris explicaros... 
J U A N . (¡fespues de echar tina mirada á Lur'm.j 

Y vos lo podéis dudar? 
dicen que os \ au a casar. 

A U R O R A . ¿ Y bien? 
LUN\. ¿Y qué? 
J U A V Vamos da ros . 

Yo í-sloy por demás M»yuro, 
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abrigo el convencimiento 
de que es vuestro sentimiento 
noble, delicado, puro. 
Por lauto, no os será dado 
en la amorosa pelea, 
amar nada que no sea 
noble, puro y delicado. 
He logrado contemplar 
at que es vuestro prometido, 
y al momento be comprendido 
que os van á sacrificar. 

L U C I A . ( Y no le falla razón.) 
J U A N . LU avaricia, la miseria, 

á un Marqués indiano os feria. . . 
¡no es libre vuestra elección! 
¡Cómo puede ser bou i ado 
con vuestro amor ¡ay de mi! 
un hombre tan \a ladi , 
tan necio... 

L U C I A . ( Y tan corcobado.) 
A U R O R A . Perdonadme, si con vos 

á proseguir no me atrevo. . . 
he lo que habíais, s'«lo debo 
dar estrecha cuenta á Dios. 
Y os ruego que os alejéis: 
ya que el destino lo quiso, 
evitadme un compromiso... 

L U C I A . ¡Cierto! nos comprometéis; 
porque si de pronto.. . ahora, 
acá mi señor viniera... 

J U A N . ¡Queréis callar, bachillera! 
L U C I A . ¡ A y ! 
J U A N . Escuchad, doña Aurora, 

y oídme en nombre de Dios. 
Os amo.. . pero ya sé 
que nunca os mereceré; 
soy pobre, y rica sois vos. 
Por mereceros, con i, 
con mis esperanzas loco, 
medio inundo, y aun fue p-mo... 
á las Amériens I'm, 
donde fortuna y placeres 
el declino me ha negado: 
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solo cu ellas he encontrado 
esclavos y mercaderes. 
Para mi nada hallé digno, 
y á Europa la vuelta di 
latí pobre como salí 
de Europa: bien; me resigno. 
A vos no puedo aspirar; 
mas con mi pobre jaez 
os he salvado una vez 
y os quiero otra vez salvar . 
¡SÍ!. . . porque después de í)ios, 
cuyas bondades imploro, 
á nadie cu el mundo adoro 
si no es á vos, ¡solo á vos! 
Y al ver que cu peligro está 
vuestra independiente fé, 
he dicho:—¡La salvaré!— 
y es:i boda no se hará .— 

L u c u . ( ¡Vaya! . . . si él nos da su escudo. . . ) 
A U R O R A . Con el alma os agradezco 

la protección que os merezco; 
mas perdonadme si dudo, 
no obstante vuestra osadía, 
que á buen término llevéis 
lo mucho que prometéis. 

J U A N . E S O será cuenta mía. 
Quedo desde aquí obligado, 
puesto que no os aeomodn, 
á deshacer vuestra boda. 

LUCÍA. ( L O que es él, es desahogado; 
aunque es para mi un erizo.) 

A U R O R A . No sé cómo, ¡i la verdad: 
cumplid vuestra volunUd; 
para nada os autorizo. 
Mas si con Vos algo puedo, 
os pido que nos dejéis: 
vendrá mi padre. . . y ya veis... 

J U A N . Pues bien; por eso me quedo. 
A U R O R A . ¡Ah!. . . ¿qué intentáis?... 
''«NA- (¡(iuarda Pablo!) 
J U A N . Nada temáis, le hablaré, 

y no os comprometeré. 
L U Í A . (Si no está loco, es el diablo.) 
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JUA*. Ya buscaré buena t r aza . . . 
A U R O R A . Pero. . . 
J U A N . Y el cielo es testigo.. . 
L U C I A . ¡Pero ved. . . 
J U A N . ¡Calle, le D I G O ! 
L U C I A . ( ¡ N O me deja meter baza!) 
A U R O R A . N O sé lo que proyectáis 

en mi apoyo, ni lo infiero; 
pero yo sé, cabnllero, 
que en vano, en vano os cansáis. 
Sin «luda ignoráis quién es 
mi padre, cuan obcecado 
es en lodo... 

L U C I A . ( Y a b a n a d o . ) 
J U A N . Ya lo veremos después. 

Ingenios bay «pie seducen. . . 
A U R O R A . O S esponeis á un fracaso. . . 
L U C I A . Y mi señor no lince caso 

«le ingenios que no relucen. 
A U R O R A , SÍ, completamente v;uia 

boy será vuestra porfiar 
¿quién s:d>c?... acaso otro d ía . . . 

J U A N . Mejor es hoy «pie mañana. 
A U R O R A . Mas ¿con qué derecho espera 

alcanzar vuestra eficacia... 
J Ü A N . Con ninguno, esa es la «rac¡a; 

¡pues si derecho tuviera!. . . 
Pero alejad el temor: 
yo sé que el valor me abona 
y q:ie Píos nunca abandona 
al «pie implora su favor. 

A U R O R A . ¡Ahí . . . me parece que o i 
la voz de mi pad re . . . 
(Brevísima pausa, tu ¡a que lodos escuchan, 
oye adose á lo lejos la voz de don Simon.) 

L U C I A . ¡KL e s ! 
¡Virgen del santo Ciprés... 

J I J A N . Itejadme con él aqui. 
A U R O R A . ¿Me prometéis? 
J V A N . Confiad 

en la divina justicia. 
(Aurora se relira j ar ¡a derecha.) 

L U C I A . (Acechando )vr la / uetta del ¡oíalo.) 



— 14 -
A qui viene la Avaricia t 
y en pos la Jibosidad. 
¡Señor! ¡Señor! ¿de osla hecha, 
que es lo que va se r de nos? 

J U A N . Apartémonos. 
L U C I A . ¡Que Dios 

os dé buena mano derecha! 
(Se retiran á un lado desde el cual no sean vis-
tos al salir don Simon if el Marqués. Salen es-
tos por la puerta del fondo: don Simon reve-
lando en el trage g con el gesto lo avariento 
de su carácter; el Marques eorcobado, lujosa-
mente vestido; pero con cxajeracion y mal gusto 
hasta la ridiculez. Ix sigue un negro cargado 
con una silla de tijera, un paraguas, bolsa de 
peines y polvos, un espejo, etc. 

ESCENA IV-

Dichos.—DON SIMON — E L . M A R Q U É S . — D E I . F I M . 

M A R O . ¡Qué Madrid! ¡qué auras tan puras! 
pienso que atrapé un catarro. . . 

S I M O N . (Dirigiéndose apresuradamente al candelabro y 
apagando las bujías menos una.) 
¡Cuanta luz!... ¡qué despilfarro!... 

M A R O . ¡Suegro!... ¿nos dejais á oscuras? 
S I M O N . ¡Con una hay de sobra! 
M A R O . ¡Voto!. . . 

Me angustia. . . 
S I M O N . N O OS angustiéis. 
M A H O . Y enfado, si no encendeis. . . 
S I M O N . (Volviendo de malo gana á encender las bujías.) 

Yerno! sois nú manirroto. 
M A H O . Pellín, quítame la capa , 

y el sombrero y el bastón.. . 
{Obedece el negro.) 

S I M O N . ¡Que habéis de ser tan poltrón! 
M A I H J . Soy Marqués y rico. Daca 

la silla. 
(Se sienta.) 



S I M O N . 

MARO. 
S I M O N . 

M A R V > . 

S I M O N . 

M A R O . 

J U A N . 

Oku-IN. 

M A H Q . 

S I M O N . 

L U I S A . 

S I M O N . 
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Espejo.. . 

{jfi*TJ!ctfi"eon cl colora cu 
(leíante de su amo. > 

i Ah ÍHíiíi»! 
no estas bien.., 
(Dándole un puntapié, eon el que le derribo ) 

. ¡Ponte derecho.' 
¡ remes! . . . ¡polvos!... 
(Tomando el espejo >¡ contemplándose.) 

V;i e.stov hecho 
casi, casi un seraíin. 

(Loque es esln no la deio...) 
¡Bien, suegro! 

. . . . . iU'Rí.'... ¿qué ha pasado? 
' , ' ¿ , U° 0 S ' K | , , c j s guardado. . . 

¿Os ha \endido el espejo' 
(\UtvrY°Si'la ( k l l,ülsiiluy puliéndola.j 

. , , ( |Por Belcebú!. . .) 
(A Del fin.) ' 
Bien: ya te daré después 
tres ó cuatro puntapiés 
\ ote 

a^ín"<lh'i,JtrU,t *W»l<*rMt<i ih' la iz-
(¡uitiaa, cargado eon los trebejos que sacó u al 
pasar por cerca de don Juan, estele dice.) 9 

{isomo estornudando.) 
(-uachi 

(Amostazado y entrando en la habitación.) 
i (-uachi, ni! 

¿v "leu por aquí nos qua cheat 

ojos) 1(1 Mar'° lU } ü n m (ÍC ¡>Ue'itC *obrc los 

Allí veo un bulto... pero 
¿qué hom'ue es ese.. .? 
(Adelantándose eon don Juan.) 

. , , I n caballero 
que ñamaros, señor, ríese». 
(Ahi le dejo y l»i..s lenvnde.) 
<Se retira por la púa ta de la derecha.) 
¿Hablarme.'. . . {pues me encocora...) 
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J U A N . Perdonadme Q U E Á una hora 

tan desusada os salude. 
S I M O N . Hablad. 
J U A N . Al punto lo ha ré , 

y brevemente. 
(Bajo al Marqués.) 

Señor? 
me haríais un gran favor 
si os fuérais de aquí. 

M A R O . YO?.. . qué?. . . 
(¡qué gesto!!) Delfín! Delfín! 

J U A N . ¡Idos pronto, ó por quien soy . . . 
S I M O N . ¿ O ' 1 ' -

 C5> ello? 
M A R O . (Dominado por la vista de don Juan.) 

Nada, que voy 
á quitarme el espadín. 
Tengo una mano cruel, 
y si lo llego si sacar . . . 

J U A N . (Acompañándole hasta la puerta segunda de la 
izquierda.) 
Oh!... no!. . . que os podéis pinchar 
las ewt ' ceuc ias con él. 

ESCENA V. 

DON J U A N . — D O N S I M O N . 

S I M O N . ¿Sois del Marqués conocido? 
J U A N . Psé! . . . es corlo el conocimiento... 

Pero lomemos asiento. 
(Se sienta é invita á don Simon para que haga 
lo mismo: este permanece de pié y dice con la 
mayor admiración:) 

S I M O N . (Pues me ha gustado el cumplido!) 
J U A N . Tomad. . . 
S I M Ó N . Estoy bien de pié: 

en mi casa , caballero, 
me siento ó no. . . 

J U A N . ¿Pero. . . 
S I M O N . Pero 

¿arabais? 
J I ' A N . (Sentado.) Em|jezaré. 
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S I M O N . 

J O A N . 

S I M O N . 

J O A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J O A N . 

Vos, amigo don Simon.. . 
(¿Amigo y con tal pelage?) 
Al verme con e^lc trage 
tan traído y tan ramplón 
estaréis diciendo ¿qué.. . 
Pero, señor , un momento 
dignaos lomar asiento. 
(Con irascibilidad.) 
¡Qué empeño! me sentaré! 

Mas también os rogaría 
que derechos al asunto 
fuéramos . . . 

Al punto, al punto. 
Pues, señor, como decía, 
vos al verme |>or acá 
á hora tal y asi trazado, 
os habréis dicho r.dmirado.;. 
«¿qué hombre es este, y (pié querrá? 
¿No es cierto? ¿me equivoqué? 
Ja verdad. 

(¡Vaya un capricho!...) 
Pues cier tamente; lo he dicho... 
y aun lo estoy diciendo ¿y qué! 
¡Ah don Simon, don Simou 
de la Torre, Gil y Orozco! 
¡qué exactamente conozco 
vuestro sin par corazón! 
Pues señor, por vida mia, 
¡lienc mucho que entender . . . 
en nuestro caso, a mi ver . . . 
cualquiera también diría. . . 
Pero bien, me conocéis: 
disputároslo no quiero... 
¿y vos quién sois, caballero? 
Al momento lo sabréis. 
Yo soy don Juan de Fonseca, 
noble, ilustre sin segundo, 
que voy recorriendo el mundo 
sin casa, hogar ni hipoteca. 
¿Os admirais, don Simón? 
haced una breve pausa: 
de mis azares son causa 
las guerras de sucesión. 
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Mis mayores con mal estro 
por don Carlos pelearon: 
venció Felipe, y probaron 
los horrores del secuestro. 
Por el Archiduque osados 
dieron el último escudo, 
y me dejaron desnudo. . . 
¡me alegro! menos cuidados. 
Ya podéis comprender si 
será libre y despejada 
mi vida. . . ¡No tengo nada! 

S I M Ó N . Bueno y santo. . . pero ¿á mi . . . 
J U A N . Vuestra impaciencia colijo: 

mas ya vereis de qué modo. . . 
Sa : ed que yo, pobre y todo, 
me atrevo á ser vuestro hijo. 

S I M O N . ¿Cómo? Y ¿quién hay que colija...? 
¿Hijo mió?! 

J U A N . Y con placer . . . 
S I M Ó N . Mas eso ¿cómo ha de ser? 
J U A N . Uniéndome á vuestra hija. 
S I M O N . (Saltando del asiento.) 

¡Caballero! ¡Vive Dios! 
¿Con eso os venis? 

J U A N . ¿Confieso... 
S I M Ó N . ¿Mi hija á un pobre . . . 
J U A N . C S O 

tenéis buenas onzas vos. 
SIMON (Consternado.) 

¡Cómo onzas!. . . ni una siquiera, 
ni media. . . os puedo ju ra r . . . 
( ¡ay! . . . si habrá entrado á robar . . . ) 
Contemplad mi faltriquera.. . 
(Enseñando un taleguilto vacio.) 
Vacia!. . . 

J U A N . Y q u é ! 
S I M O N . O S asevero 

que no hay en casa un doblón.. . 
J U A N . Tranquilizaos, don Simon* 

y guardad vuestro dinero. 
No tengo el funesto lote 
de interesado, n¡ tacha. . . 
recibiré la muchacha 
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sin ar requives de dote. 

S I M O N . (Vamos, esle vagamundo 
no os ladrón; pero está loco.) 

J U A N . ¿ O S habéis quedado un poco. . . 
un poco meditabundo? 

S I M O N . Estoy meditando, s», 
al ver vuestro desenfado, 
en llamar, y que un criado 
os haga salir de aquí. 

J U A N . Haréis mal, os lo aconsejo, 
en procurar que intervengan 
gentes . . . porque antes que vengan 
os malo como á un conejo. 

S I M O N . (Aterrado.) 
( A y ! . . . me secc el pa ladar . . . 
¡con qué calma el maldecido!.. . 
pero ¿quién ha introducido 
esle hombre . . . ) Debéis de estar 
un poco as i , re tentado. . . 

J U A N . I .oco? 
S I M Ó N . Pues 
J U A N . Oh!. . . no señor ; 

no estoy loco, estoy peor . . . 
S I M O N , pues ¡qué eslais?!.. . 
J U A N . Desesperado. 

Y ya podréis comprender 
que cu esta nuestra contienda 
perderá el que tenga t ienda: 
nada tengo que per de?. 
La vida puedo ar r iesgar , 
mas no es mia y chico susto; 
se la daré sin disgusto 
al que la quiera lomar. 
("on que ya veis que no hay modo 
ni callejuela ninguna. . . 
de audaces es la fortuna 
y yo soy capaz de lodo. 

S I M O N . Mas dejad que me anticipe 
á cualquier desaguisado. . . 
Yo nada os he secuestrado, 
ti i soy Carlos ni Felipe. . . 
Y no es bien que se me elija 
por blanco. . . ¿Soy yo el au tor . . . 
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J U A N . S í l a l . 
S I M O N . Cómo! 
J U A N . S Í señor, 

el autor de vuestra hija. 
Por eso. . . 

S I M O N . (¡Hombre del infierno...!) 
J U A N . N O OS reclamo mí caudal ; 

sino el honor especial 
de que me tengáis por yerno. 

S I M O N . ¡Buen honor. . . ! basta que vos 
lo digáis. . . Pero acabemos 
si os parece. . . 

J U A N . Bien. 
S I M O N . Y hablemos 

en paz y en gracia de Dios. 
Caballero, sabed que 
la mano de mi hija está 
ha tiempo empeñada. . . 

J U A N . B a h ! 

Yo la desempeñaré. 
S I M O N . Es del Marqués del Palmito, 

y permitid que os confiese... 
J U A N . (Levantándose.) 

¿Quién es ese Marqués? 
(Sale el Marqués sin espadín.) 

ESCENA VI. 

Dichos.—Ei. M A R Q U É S . 

S I M O N . E s e ! 
J U A N . ¡Quién! ¿este jorobad i lo? 
M A R O . Hum! está aqui todavía. . . 
J U A N . Con que este es el que. . . já! já ! 
M A R O . Esa risila me es tá . . . 
J U A N . ¡Don Simon! ¿quién lo diría? 

¿No advertís á vuestra fecha 
que os cs|K)neis ¡vive el cielo! 
(Señalando al Marqués.} 
con lal facha, á ser abuelo 
de una raza contrahecha? 
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M A R O . Oh! ¡qué insulto! 
SIMORT. Demos fiu. . . 
J U A N . (Al Marqués.) 

Qué es eso ¿os incomodáis? 
M A R Q . ¡Mucho! 
J U A N . Pues. . . como queráis. 
M A R O . ¡Si tuviera mi espadín.. . 

con esta mano cruel. . . 
J U A N . Marqués, os lo arrancaría 

y la jiha os pincharía. 
M A R O - ¡Otro insulto!... ¡voy por él! 

(Se retira por ta segunda puerta de la iz-
quierda.) 

ESCENA VII. 

DON J U A N . — D O N SIMÓN. 

SIMON. Pero ¿habrá tal confusion... 
¡que esto suceda en Madrid!... 

J U A N . O S voy á dejar.—Oid 
nú final resolución. 
Sois un avaro. 

SIMON. Pues ya! 
J Ü A N . Esa boda os tiene cuenta; 

mas tal boda es una venta 
y esa venta no se hará. 
Si permitís... ¡vive Dios! 
Don Simon, antes de un mes 
juro matar al Marqués, 
y á vuestra hija, y á vos. 
Es una eosa resuelta, 
y en obrar no soy reacio; 
con que pensadlo despacio , 
don Simon, y hasla la vuelta. 
(Se retira por el fondo, quedándose don Simon 
eomo petr¡¡¡catín hasta que don Juan desapa-
rece.) 
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ESCENA VIII. 

D . S I M O N . — D e s p u é s el M A R Q U É S . 

(Dirigiéndose con precaución al fondo.) 
¿Será verdad. . . ¡cómo sudo! 
quo se ha marchado esa hiena? 
{Sale el Marqués de estampía con el espadín en 
la mano desnudo y enviste con don Simon que 
estará de espaldas.) 
¡Ahora me las pagareis! 

(Bando un brinco y huyendo del Marqués.) 

(Persiguiéndole.) 
No paro hasia que beba 

de vuestra sangre . . . 
¡Favor! 

¡Que soy yo! 
No se me venga 

con favores. 
¡ Ah de casa . ! . . . • 

(Salt 'n por la derecha Aurora y I.ucia por el 
fondo, tier nardo y Delfín por la izquierda. Es-
te sujeta por detrás á don Simon.) 

ESCENA IX. 
Dichos.—AURORA. — L U C I A . — D F . R N A R U O . — D F L F I N . 

A U R O R A . ¿ A h ! 
L I M A . ¿Qué os esto? 
S I M O N . ( . 4 Delfín.) 

¡Animal! ¡suelta! 
A U R O R A . ¡Dios mió! 
L U C I A . (Sujetando al Marqués por los faldones de la 

casaca.) 
¡Srñor Marqués! 

¡Teneos! 
M A R O . ¡ N O me detengan! 

(Quedan colocados frente el uno del otro y se 
contemplan breves instantes.) 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 
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Pero. . . ¡Suegro! 

SIMON. Pero ¡yerno! 
¿dónde teneis In cabeza? 
(Quedan sueltos.) 

M A R O . P ° r Cristo que ciego estaba. 
SIMON. ¡Mal haya vuestra ceguera! 
M A R O . Si dura un instante mas 

os paso como á una breva. 
¿A dónde está mi enemigo... 

SIMON. {Dejándose caer en un sillón.) 
¡En el infierno! 

LUCIA. ¡Qué gresca! 
A U R O R A . Pero señor. . . ¿qué ha pasado? 
SIMÓN. Que hay dios que se descuelgan 

todas las desdichas juntas. 
¡Si supieras! ¡Si supieras!.. . 
f.SiflueH aparte.) 

M A R O - Tomo Delfin mi espadín: 
tengo una mano derecha 
fatal... Siempre que lo saco 
es para alguna tragedia. 
(A don Simon.) 
¿Os toque?... 

SIMON. ¡Estuvo cu un Iris! 
M A R O . SAI negro.) 

Vé y cuélgalo de la percha. 
(Se retira el negro, llevándose el espadín por la 
izquierda.) 
¿Quién es esc Fierabrás? 

SIMON. ¿Cómo quereis que yo sepa?.. . 
mas ¿quién entrar le ha dejado? 
(A ÍMCia.) 
¿A que has sido tú. gran necia? 

LrciA. Ño señor, que fué Bernardo. 
SIMON, ¡fióla! 
ÜF.UNAR. (Si es muda revienta.) 

Como por vos preguntó.. . 
SIMÓN. Y tú al primero que llega 

preguntando, hnsla la alcoba... 
¡Te voy á dar una lelpa... 
(Huido creciente de cuchilladas, \j rumor de vo-
ces en la calle. > 
Mas ¿qué es esto? 
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M A R Q . ¿Cuchilladas? 
S I M O N . ¿Están cerradas las puertas? 
B E R N A R . Todas, s¡ señor; tan solo 

la de la calla está abierta. 
S I M O N . ¡Aguarda! 
B E R N A R . D e p a r e n p a r 

la dejó. . . 
S I M O N . Y con esa flema 

te estás . . . 
B E R N A R . Aquel caballero. . . 
S I M O N . Vé á cerrar la . 
B E R N A R . AL punto. . . 
S I M O N . ¡Vuela! 

(Se retira liernardo sin precipitación por el 
fondo. Cesa de oirse el ruido de las espadat.) 
Apenas hay mala gente 
en Madrid.. . ¡Me desespera 
la chochez de ese Bernardo! 
¡qué noche ' . . . ¡Santa Teresa! 
(Vuelve á salir Bernardo mas deurisa que se 
fué.) * H 

B E R N A R . ¡Ay señor!. . . ¡Señor!. . . ¡Señor!. . . 
S I M O N . ¿Qué TE sucede, babieca? 
B E R N A R . Que al ir á cer ra r . . . he oido 

que suben por la escalera. 
T O D O S . (Gritando y agrupándose.) 

¡Ay! 
S I M Ó N . ¡Ladrones! 
M A R Q . ¡Mi espadín! 
Luis. {Benito.) 

¡Hola! 
S I M O N . (Apiñándose todos lo posible.) 

¡Callad! 
Mx'cn. ¡Nos olean! 

(Ajmrecc don Luis en la puerta del fondo con la 
espada en la mano y la capa revuelta sobre el 
brazo. Al verle, se disuelve el grupo esparcién-
dose cada cual por la escena gritando.) 
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ESCENA X. 

Dichos.-— DON L U I S . 

L U I S . (Sa/fen<fc> impetuosamente.) 
¿No hay cu csla casa nadie? 

T O D O S . ¡Ay!. . . 
Luis. Perdonad la sorpresa. 

Nada temáis, que no trato 
de hacer á ninguno ofensa. 
Me han asaltado en la calle 
cuatro hombres con tal fiereza, 
que por un milagro solo 
os lo refiere mi lengua. 
Cuando me hallaba acosado 
próximo á caer en tierra, 
un noble desconocido 
con bizarra gentileza 
dá con ellos, mata dos, 
y á los otros dos ahuyenta. 
Pero quedó mal herido, 
y en justa correspondencia 
he dispuesto que lo suban 
al ver vuestra casa abierta. 

S I M Ó N . ¡Estomas! . . . Pues mal dispuesto 
porque no es la casa esta 
hospital ni barbería, 
ni á mi se me pasan rentas 
para asistencia de heridos... 

A U R O R A . ¡Padre mió! 
S I M O N . N O me vengas 

con súplicas... 
Luis. ¡Caballero! 

qué, ¿cerrareis vuestras puertas. . . 
os negareis á auxiliar 
á un moribundo... 

S I M O N . ¡ 0 u ¿ pelma! 
Yo no soy agonizante. 

I. l is . Aquies lá . . . 
S I M O N . Pues que se vuelva. 

(Srtcun « don Juan desmayado <•» u/i sillón de 
hazos.) 



ESCENA XI. 
Dichos,—Doy JUAN.—Mozos. 

A U R O R A . ¡Oh Dios! 
L U C I A . ¡Qué miro? 
M A R O . ¡Qué veo! 
S I M O N - ¡Qué horror.' ¡Don Junn de Fonseca! 
Luis. ¿Le conocéis y os negáis?... 

¡Oh!... ¡qué entrañas son las vuestras? 
S I M O N . Y ahora niego mas que nunca; 

¡que le prendan! ¡que le prendan! 
Luis. ¡Ka!... has (a que el herido 

ha menester de asistencia 
y si no asistís por bien, 
asistiréis á la fuerza. 
(.4 las damas.) 
Vosotras que abrigareis 
mas caridad que esa fiera, 
haced que se le conduzca 
á donde curarle puedan. 

L U C I A . Por aquí . . . 
(Luciaseguida de Aurora, hacen que conduzcan 
á don Juan al cuarlo segundo de la izquierda.) 

S I M Ó N . ¡ N O ! ¡ U O ! . . . 

ESCENA XII 

DON S I M O N . — M A Ü O U E S . — L U I S . 

MakQ- ¡A mi c u a r t o ! 
¡Ved que es mi cuarto! 

L' , | s* Aunque fuera 
el de un monarca entraría, 
¡vive Dios! ¡Tal resistencia! 
(A don Simon.) 
Caballero, os lo prevengo, 
y oídlo, que os interesa: 
tie esc herido en esta noche 
os hago formal entrega: 
cuanto desde aquí á mañana 
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necesite, con largueza 
lo habéis de proporcionar 
sin que la tierra lo sienta: 
si no lo hacéis, es posible 
que ós cueste al fin la caljeza. 

ESCENA XIII. 

D o s S I M O N . — E L M A R Q U É S . 

S I M O N . (Estupe fac to . ) 
¿Qué ha dicho? ¿qué es muy posible. 

M A R Q . Que perdáis, suegro, la testa. 
S I M Ó N . Pero ¿hay tal conjuración, 

ni una casa mas revuelta 
cu el mundo que la mia? 
todos se meten en ella 
y disponen y alborotan, 
y me arruinan, y saquean. 
¿Y quién es ese mocito 
para dictar providencias 
asi, bajo su palabra 
y contra la bolsa agena? 
¿Qué os parece, yerno mió? 
¿cómo con tanta paciencia 
habéis podido escuchar . . . 

M A R Q . Suegro, 110 hay que darle vueltas. . . 
en no teniendo espadín, 
suelo carecer de ideas.. . 

S I M O N . ¡Qué espadín, ni qué . . . Sin duda 
que estamos para proezas. 
Nada; aqui lo que conviene 
es, con toda diligencia 
buscar una ronda, á ver 
si nos libra de osa popí». 
Esle es el mejor partido.. . 
el único que nos queda. 
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ESCENA XIV. 

Dichos.— B E R N A R D O . 

B E R N A R . (Por el fondo con azot amiento.) 
¡Ay señor. . . 

¿Otra te pego? 
¡Señor!... ¡me tiemblan las piernas ' 
¡Ksta la justicia e n c a s a ! 
¡La justicia! á tiempo llega: 
eso es lo (pie yo deseo: 
que venga al punto, que venga. 
( '«'•nardo se dirige al fondo y salen un alcalde 

c e t S J i T T ' 1 a ¡ g n a c i l e s * £ do u¡Jf", aly'!act ™ "pedan en el foro: 

íTad^r c m H > m d o - K { A i c a u i e 

S I M O N . 

B E R N A R . 

S I M O N . 

D O N S I M O N . 

S I M O N . 

A I . C A L D . 

S I M O N . 

A L C A I . D . 

S I M O N . 

A U A L D . 

S I M O N . 

A L C A L I » . 

S I M O N . 

AI.cai n. 

S I M O N . 

ESCENA XV. 

' K t ' e l fondo 
uo .% L U I S . — A L G U A C I L E S . 

¡Señor!. . . noche mas cruel 
en mi vida he conocido. 
¿Teneis en casa un herido? 
AHi está, cargad con él. 
¿En esa estancia? 

Cabal. 
Pues que lo guardéis espero 
de ese herido, caballero, 
os hago en t ro ja formal. ' 
¡A mi? Si Usía permite. . . 
No admito escusa. . . 

. Señor . . . 
ved. . . 

He orden superior 
uadlc cuanto necesite. 
Pero.. . mi suma pobreza. . . 
a mas. . . aquí se le odia... 
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A I . C A I . D . (Con severidad.) 

De su asistencia y custodia 
responde vuestra catoza. 
(Se retiran el Aiealde y los alguaciles. Don 
Luis se adelanta embozado, sin que le advier-
tan hasta que habla.) 

ESCENA XVI. 

D O N S I M Ó N . — E L M A R Q U É S . — D O N L U I S . 

¿También este como e! otro?... 
(Señalándose á la cabeza.) 
Con mi.. . ¿Lo escuchasteis, hijo? 
¿ó yo me. . . 

No, cabeza dijo. 
¡Estoy metido cu un potro! 
Si mi espadín.. . 

¡Oué simpleza! 
¿Eh?... 

Lo que en esta ocasión 
hace falta, e s . . . un canon! 
(Asomando la cabeza por entre los dos.) 
¿Lo oísteis? ¡vuestra cabeza! 
¡Ay! . . . ¿otra vez por acá? 
¿Quién sois vos... 

;Yo?... Don Luis. 
¿Eh? 

¿Don Luis? 
Don Luis... 

Mas ¿de qué?... 
Soy don Luis... de Ello dirá. 
(Se retira por el fondo.) 

ESCENA XVII. 

D O N S I M Ó N . — E I . M A R Q U É S . — D e s p u é s L U C I A . 

S I M O N . ¿ Y que entre gentes despiertas 
esto pase? 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

L T I S . 

S I M O N . 

L U I S . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

L U I S . 



M A R Q . 

L U C I A . 

S I M O N . 

L U C I A . 

S I M O N . 

T O D O S . 

S I M O N . 
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¡Qué apel l ido! . . . 

(Sale Lucia.) 
¡Señor! . . . ¡señor!. . . que el herido 
se va . . . 

¡Pues cer rad las puer tas! 
¡No!. . se \ a . . . pero del mundo! . . 
¡Ay! . . . ¡del mundo! ¡esto es peor! 

((•rilando con el mayor desasosiego y aturdi-
miento llama á los criados. Estos van saliendo 
por vanos puntos, á medida que don Simon los 
nombra; le rodean u se mueven en todas direc-
ciones, participando del aim dimiento de su 
amo.) 
¡Que traigan un confesor! 
¡Bernardo! ¡Cines! ¡Facundo! 
Delfín... Acá! . . . Con presteza. 
(A Bernardo.) 
Ves tú . . . No, que e res un tonto. 
(/I otro.) 
Til irás, hijo; ¡pero pronto! . . . 
¡Me va en ello la cabeza! 
(A otro.) 
Corre tú . . . ¡Vuela tú. pe r ro ! . . . 
t r aed . . . ¡me van á a r ru inar ! 
de todo!. . . ¡mas sin ta rdar ! 
botica! médico! entierro! 
¡Aun aquí . . . Sin dilación 
volad! . . . os r ega la ré . . . 
Y ¡traed para mí . . . 

, n < i ¿0«c? 
(Dejándose caer en un sillón 
ridoy los brazos levantados.) 
¡T raedme la Kstrema-Unción!!! 

con acento dolo-

H N D E L A C T O P R I M E R O . 



AGTO SEGUNDO. 

La misma decoración.—DON J U A N sentado en un sillón 
y vestido mas desaliñado v pobremente que en el acto 
anterior.—DON L U I S de pié y á su lado. 

ESCENA PRIMERA. 

DON J U A N . — D O N L U I S . 

J U A N . A qui teneis brevemente 
lo principal de mi historia. 

Luis. Por cierto, amigo don Juan , 
que es en eslremo curiosa. 

J U A N . Me llama is amigo vuestro, 
y os ju ro que es una honra 
que ha tiempo no me conceden 
los que conmigo se topan. 

Luis. Eso es porque no os conocen, 
ni sospechan que se esconda 
tan valiente corazón 
bajo una casaca rota. 

J U A N . El mundo es todo apariencias, 
y teneis razón que os sobra; 
mas ya que de ropa hablamos. . . 
me están sucediendo cosas 
por cierto bien raras, desde 
la noche de la camorra . 
¿Cómo es (pie vino el alcalde, 
según dicen, con su ronda, 
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y á don Simon obligó 
á mi asistencia y custodia? 
¿A quién, don Luis, pcrlenecc 
una mano, y harto pródiga, 
que abastece y satisface 
mis necesidades lodas? 
Diariamente recibo 
regalos, vestidos, joyas 
de tan subido valor 
que me avergüenzan y asombran. 
¿A don Simon? imposible: 
es bien avaro, y le ahoga 
«asta el agua que le bebo , 
y tampoco a doña Aurora, 
que aunque es rica, no dispone 
lo se bien, ni de una dobla. 
¿Es la vuestra, don Luis, 
esa mano misteriosa 
que lanío me favorece? 

V.y,S* Y 0 8 ' < l o ! 1 J u ; , n ' w é importa? 
J I M N . Mucho; recibo favores, 

y hay favores que sonrojan. 
He afrontado mi pobreza 
sin bajar los ojos. . . 

U , s - , Hola! 
ti caballero aunque pobre 
es caballero y rezonga. 
Me place; y mi estimación 
hacia vos hoy se redobla, 
pues no creí que un valiente 
de vuestra arrojada estofa 
á estas fechas se viniera 
con escrúpulos de monja. 
Tranquilizaos y aceptad 
sin escozor esa corla 
ofrenda, que á quien la en via 
su buena intención le abona. 

J U A K . ¿Luego sois vos.. . 
l ' m ' Figuraos 

que soy yo: ¿qué os acongoja?... 
¿no os debo yo mucho mas? 
¿uo es justo que corresponda 
a quien j)or mi dió raudales 
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do su sangre generosa? 

J U A N . Poderoso debéis ser . 
Luis. Hay para poner la olla. 
J U A N . ¿Ac.sso Grande de España. . . 
Luis. Cada cual segnn sus obras 

es grande ó chico, don Juan. 
J U A N . Pero el lance de la ronda 

es el que á mi me confunde. . . 
pues toda riqueza es poca 
para obligar á un Alcalde... 

Luis. Poblemos, don Juan, la hoja. 
¿Tan mal os ha liáis aquí? 

J U A N . A qui? Es lo y como en la ¿loria. 
Pon Si un ni grita, y no sabe 
cómo sacudir la mosca: 
mis gastos le desesperan, 
y mi calma le sofoca. 
El Marquesillo se asusta 
1:0 mas que de ver mi sombra, 
y ahí eslá con su espadín 
convertido en una sota. 
La doncella favorece 
mis querelias amorosas, 
y logro por medio de ella 
ver á su linda señora. 
Esta no se muestra esqui ta , 
y aunque siempre ruborosa, 
ni mi asistencia le cansa, 
ni mi estancia le incomoda. 
Juzgad vos si para un hombre, 
que no tiene hogar ni bolsa 
como yo, le pesará 
que se alargue osla tramoya. 
Solo siento que se acabe. 

í.uis. Dejad que ruede la bola. 
J U A N . Ruede, aunque puede parar 

en los palos de la horca. 
Lt¡:s. No paséis pena por ello. 
J U A N . ; Q u é es pasar . . . ¡á buena hora! 

nada temo si me ayuda 
\ues t ia mano poderosa. 

Luis. Podemsa ó como sea, 
con cuanto tale os apoya: 
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haremos porque algún día 
llaméis vuestra ú doña Aurora . 

J O A N . ¿Sol»eis que si yo c reyera . . . 
Luis. ¿En qué . . . . 
J I . A N . En esas trapisondas 

de brujas, trasgos y duendes, 
tendría vuestra persona 
por uno de ellos?... 

Luis. J á ! . . . j á ! . . . 
J U A N . ¡Tal misterio os encapota, 

tales cosas realizáis 
y á la vez ofrcceis otras , 
que raya cu maravilloso, 
sí en lo imposible no toca, 
cuanto cumplen vi íes! ras manos 
y de vuestros labios brota. 

Luis. Y en fin, ¿por quién me tenéis? 
J U A N . Por un ángel que en mi lóbrega 

y aciaga marcha en el mundo 
me alumbra con su aureola. 

Luis. Ni duende, ni anpe l , don Juan ; 
ya haré que se me conozca 
cuando no r.ecesiteis 
de esta mano protectora. 
(SV estrechan las manos.) 
En tanto soy vuestro amigo , 
si mi amistad no os enoja. 

J U A N . Enojar! . . . vuestra es mi sangre 
mientras por mis venas corra . 
(Sale apresuradamente Lucia de la habitación 
de la derecha, y se detiene al ver á don Luis.) 

ESCENA II. 

Dichos.—LUCÍA. 

L U C I A . Don Juan . . . Ah! . . . ¿no estabais solo? 
J U A N . Puedes hablar sin reparo 

delante de don Luís, 
que es lo mismo que mi hermano. 

Luis. Habla, muchacha, sin miedo 
que estoy también en el ajo. 
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L U C Í A . Pues sabed que mi señor 

eslá furioso; ha llegado 
al colino su indignación, 
y ahora mismo eslá cu el cuarto 
de doña Aurora diciendo 
que él os pondrá á buen recaudo; 
que no puedo existir ley 
en lo divino ni humano 
(pie le obligue á daros casa, 
ni á solventar vuestros gastos, 
tú á ser vuestro carcelero 
Jesús! jlo que está Kritandu! 
Como á salir no se atreve, 
por si llegáis á fugaros, 
ha dispuesto yue el futuro, 
qac ya se eslá aderezando, 
«•e arroje á los Heal es pies, 
i oliera al Hoy todo el caso, 
y él pida que os conduzcan 
>í puede ser, al cadalso. 
Esto dice < lo n Simon , 
y esto he salido á contaros 
para que estéis prevenido. 

Luis. Va lo estaba yo esperando. 
L U C I A . ; Q U É va isá hacer? 
Luis. ¡Qué sé yo! 

Luciguela, el caso es arduo, 
y ahora solo me ocurre, 
para salir del atranco, 
tirar al Marqués al pozo 
y á don Simon al tejado. 

L U C I A . ¡Ay! ¡Dios nos valga! 
Luis. Kso no; 

porque<iI fin os hará daño. 
Mejor es . . . si, si, dejad 
•Iue el Marqués vaya á pakvio; 
tengo muy buenos aminos, 
servidores muy exactos, 
y con su ayuda os prometo 

que os he de volver mas blando 
que un guante á vuestro Marqués, 
y mas que un cordero manso. 

L U C I A . ¡Eso es mejor! 
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J U A N . Pero duende , 

brujo, serafín, ó diablo.. . 
¿cómo os vais á componer ? 

Luis. A mi eficacia dejadlo. 
En (auto quedad Irauquilo, 
y no cometáis cu tanto 
desaguisado ninguno 
que me impida apadrinaros. 

J U A N . Cuanto vos queráis balé. 
Luis. ¿Os supongo bien curado 

de las heridas. . . 
J U A N . S I , casi 

ni las siento; y hoy me hallo 
tan alegre, que á vestirme 
voy, don Luis, vm sh< s regalos. 

L U J S . (Dirigiéndose al fondo 'acompañado de don 
Juan.) 
Muy bien, don Juan: ¡que me place! 
arrojad esos harapos , 
que son indignos de vos. 

J U A N . (Estrechándole (a mano.) 
Ah! I)on Luis.. . 

L U C I A . ¡Ouc sale el amo! 
Luis. Guárdeos el cielo, don Juan. 
J U A N . El me alargue vuestro amparo. 

(Don Luis se retira por el fondo: don Juan en-
tra en la segunda habitación de la izquierda.) 

ESCENA III. 

L U C Í A . — D O N S I M Ó N . 

L U C I A . (MUando á la habitación de la tier echa.) 
Ay! ¡quécara de vinagre! . . 
Dios nos pille confesados... 

S I M O N . (Saliendo.) 
Hum!. . . ¿Qué haces tú aquí?... 

L U C Í A . Poniendo en órden los trastos. 
S I M O N . (Murmurando ) 

HUID!... ¡buen órden hay en casa 
desde la finche fiel sába<Í<«! 
Mas de cien pe-os me cuesta 
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la curación de ose vago. . . 
f (Ion acento de desesperación y alzand> la voz.) 
Poro ¿quién me abona á mi 
osla suma.. . y por qué pago?... 
/Volviendo rí bajar la voz./ 
Como lo»ro sacudirme... 
comft le pillo debajo.. . 
como :í su Keal Magostad 
Ion re el Marqués... 
((¡rilando.) 

Con mil sanios! 
¿no eslá am: vestido el Marqués? 

L U C I A . N o s é . . . 
S I M O N . ¡Pues averiguarlo! 

Hile que no so detenga. . . 
l ímn! . . . que le esloy esperando. 
(Entra Lucia en le primera habitación de la t:-
i¡uierda.i 

ESCENA IV. 

DON S Í M O N , paseándose con la mayor agitación. 

Uf! entre unos y entre otros 
pues! arruinado!.. . a; ruinado!... 
¡También e»le buen Marqués 
venirse acá sin nn cuarto!. . . 
Justo!... mil quinientos pesos 
dos reales y Ires ochavos 
en cosa de quince días 
le llevo ya adelantados... 
Kl es rico... o-»t.in seguros.. . 
pues aunque os de ingenio escaso, 
tiene muchos en América 
y cuatrocientos esclavos... 
Si as por si acaso se mucre . . . 
dispuse que mi escribano 
en buen pap"l me estcmlieia 
el competente resguardo. 
Fiaré que Ihme en s -liendo... 
Todos somos aqui abajo 
mortales, v á lo mejor 
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nos echa la muerte el g a n c h o . — 
Por lo que pueda t rona r . . . 
atemos todos los cabos . . . 
f Vuelve Lucía á aparecer en la primera puerta 
de la izquierda.) 

ESCENA V. 
DON S I M Ó N . — L Ü I Í A . — D e s p u é s Ei M A R Q U É S . — D E L F Í N . 

S I M O N . 

LUCIA . 

S I M O N . 

L U C I A . 

S I M O N . 

L U C I A . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

¿Aun no se ha vestido? 
Si 

señor, viene en pos de mi. 
¡Gracias ;i Dios poderoso! 
Aquí está, vedlc, ¡qué hermoso! 
(Sale el Marqués vest ¡tío todo lo mas ridicula 
II exageradamente suntuoso posible. Le sique 
Del fin con librea de. gran gala y cargado con 
un paraguas.) 
Oh! y e r n o . . . 
(A Lucía.) 

Déjanos y a . 
(Retirándose por el fondo.) 
(be apedrean! . . . .Jñ! já í já! ) 
¿Qué os parezco, suegro mió? 
Muy bien, que vais hecho un río 
de plata, un ascua de oro. 
Me he vertido con decoro 
para que »1 ver mi ropaje 
no crean que es tan sal\ a je 
la raza de por allá. 
La corte se quedará 
Cuando I r t sp isois la puerta 
con tanta bocaza abierta; 
pero auin.uc vais bien do t raje 
lo que importa «*s el mensaje . . . 
¡que no o-* vayáis á co r l a r ! 
¡Cortarme yo! pienso hablar 
por las uf is de los pjés. 
Vereís, S'.cgro, si el Marqués 
os venga ¡>ien, ó no os vena a . 
Pero ¿estudiasteis la arenca? 
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M A R Q . Es» lanío que voy andando 
por la callo le iré dando. . . 

S I M O * . ¡ E S O es lo mas csenci.IL! 
A la vez no os vendrá nial 
que yo os dé algunas lecciones... 
[meque en aquellos salones 
lodo lo amolda y sujeta 
la indispensable cliqueta; 
¡Indo es etiqueta allí! 
Llegáis... y os ponéis asi! 
(Le quila W sombrero, se lo coloca debajo del 
bra* o y toma una actitud cómica. Sigue accio-
nando como si se hallara en palacio y en pre-
sencia del Key.) 

M A R O . ¿Dónde os lleváis mi sombrero? 
S I M O N . É S que demostraros quiero . . 

Llegáis, os ponéis asi; 
y á los «pie anden por allí 
contempláis de arriba a t a j o , 
como quien con desparpajo 
( ) ¡ c e :—Soy ludo un Matqués,— 
os pasea is, y después, 
cuando el Uoy nuestro señól-
os conceda el alto honor 
de que en él lijéis los ojos, 
asi, afectando sonrojes, 
con mucho decoro y celo 
por el salon lomáis vuelo; 
hechas estas diligencias 
le enea jais tres reverencias.. . 
Una asi. . . otra asi... ¿veis? 
y la tercera la hacéis, 
e! rosiro al suelo (togado, 
quedando asi prosternado. 
{.Se arrodilla delante del Marqués.) 
La mano os alargará: 
¡le plañíais tres besos!... 

M A K O > 
S I M Ó N . Y*1 punto esclamais...—««¡Señor! 

¡Ya! 

yace hundido en el dolor 
el padre mas desgraciado 
que la tierra ha sustentado, 
desde que en el Paraíso 



L U C I A . 
S I M O N . 
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la voluntad de Dios quiso 
colocar al padre Adán. 

)ifflVttraliestt d?(ie el « habitación 
lo tlaZaÁ V 1 V€r á don Si™ 

. 4 , . i Voló a San . . . 
Í un A TJC V , Í O n e s a , ' N I ;)hora.' 

te 
o j;i!.. . 
BLMO.V. \ 1 . , I K 

Malhaya lu casta . . . 
¿i or donde íbamos?, 
( t o m o r ^ a s r t , , ^ , / ¿ W J ( ) ) 

i „ , V ; l basto, 
me basta con lo que oi 
ra i dos saltos voy allí 

•^MO.N. (.SrtCíi/ir/a «« papel.) "' 
í ' f lJc quisierais firmar? 

M A R O , j i mnar? . . . me voy á manchar 
i»s guantes . . . 
(tecam/o una pluma ) 

SSeñor . . . \ N e s t m padre Adán. . . 
Heno de patón, , a! :u 

r, U, lO I(h y (U'saP«atiendo.) 
S . M U X ¡ í ( ' : i c l 

* 1 ( 1 T * M ¡ A E N " « « < > 
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ESCENA VI. 

A U R O R A . — L u c í 

LUCIA. , Snlir podemos; 
ya par lió con I» embijada. 

A U R O R A . Pero, Lucia ¿no vos? 
¿cuándo concluye esta zambra? 

LUCIA. Si señora, ya la veo; 
mas ¿qué liemos de hacer? dejarla. 

A U R O R A . ¡Qué de sustos!... ¡qué alborotos! 
perdida tenso la calma 
desde la noche funesta 
en que puso aqui la planta 
don Juan. Cierto que esto es 
mas Babilonia que casa. 

LUCIA. Pees ¿qué quereis que yo os diga? 
sin esta nula algazara, 
es posible que estuviérais 
con el Marqués d-sposada. 

AUROHA. ;Y qué! ¿al tin no lo estaré? 
es seguía mi desgracia, 
y la boda inevitable, 
por mucho que don Juan haga. 

Lucí A . L'U hora de vida es vida... 
A U R O R A . He perdido la esperanza. 

Juzga tú si deberé 
solo un momento abrigarla, 
cuando U'i padre, Lucia; 
¡mi padre «pie tanto :«;na 
el oro. . . d".:» al .M n¡u s 
<Ín la menor i ep innanria, 
que lome, srgmi !<• pt ¡ce, 
cnanto quiere • sus arcas. 

I .CCIA. ¡Ay!.-« ¡('s:> c ' s uiala señal! 
cuando él entrega i.i plila, 
sin duda que está seguro 
t l e e o h a r . . . 
(Aparece <Ion Simon en el fondo tirando 
pluma v uuanlándjtte el papel.} 

A UROR A . I Hajo a Luda.) 
Aqui es lá . . . calla! 
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ESCENA VII. 

Dichas.—has S I M O N . 

S I M O N . ( ¡ N 0 firmó.»....) (¿Que hacéis aqui? 
¿Por qué abandonas tu estancia? 
eslá cu casa ci enemigo, 
¡huye de sus asechanzas! 

A U R O R A . Sal i á respirar el aire 
laníos tlias re t i rada . . . 

S I M O N . pronto haré yo que respires 
con libertad y. . mas, a n d a . . . 

l u c i a . ¡Ay! . . . ¿de cuándo acá gastá is 
sombrero con plumas blancas 
y empenachado. . . 

S I M O N . {Quitándoselo.) 
¡Qué miro! . . . 

¡Kl del Marqués! . . . ¡Santa Bárbara! 
Y ¡ha principiado a l lover. . . 
y va á parar en nevada! . . . 

L U C I A . Khí . . . con el sol y ¡;, | | , ( V ¡ a 

prosperan las calabazas. 
S I M O N . ;Y, ,é fis | 0 q U 0 c s t . ¡ s .,(„ ( j j C ¡ONCIO? 

¡Qué sabes tú , . . . mal hablada! 
Bernardo! . . . á ver sj Bernardo 
CR cuatro brinco:, LE a!canza. 
(Vuelve á salir precipitadamente.) 

ESCENA VIH. 

A i! R OR A . L L <, i A . — D e s p u é s DON J U A N . 

L U C I A . Si, cuando Berna rdo llegue 
ya habrán Nov ido castañas. 

A U R O I A . Volvamos á nuesiro encierro, 
pues que mi padre lo manda . 

M J Í - I A , Quedémonos mientras vuelve 
A U R O Í U . Tan aburrida y causada 

me licúen va sus denuestos, 
que procuro no ser causa 
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de mas escándalo y ruido. 
(Se dirige Ü la habitación de la derecha.) 

LUCIA. Pues lo queréis, vaya on gracia! 
(Viendo salir á don Juan por la segunda puerta 
de la izquierda, bizarramente vestido.) 
Pero ¡mirad á don Juan! 
¡que bien le sientan las ga las! 

A U R O R A . ¡Huyamos! 
J U A N . Aurora!.. . Aurora! 

¿Vuestra luz hermosa y clara 
me negáis? 

A U R O R A . " Es que mi padre . . . 
LUCIA. (Corriendo Inicia el fondo.) 

¡Yo me pondré «le atalaya! 
J U A N . Ahuyentad vuestros temores; 

tened cu mi confianza, 
que hasta ahora la fortuna 
en nuestra pro so declara. 

A U R O K A . Don juán , lo decís muy pronto. . . 
¿quién sabe lo que mañana 
podrá suceder? Os veo 
en gran peligro, y me espantó 
pensar en ios hnraíanos 
que á todos nos amenazan. 

J U A N . Y el correr estos peligros 
¿os pesa, Aurora del alma? 
¿Preferiríais acaso 
veros por siempre ligada 
á un hombro que labraría 
vuestra perpetua desgracia? 

A U R O R A . ¡Oh!... ¡jamás! 
JU\N. ¡Muy bien, senora! 

esa confesión me basta 
para seguir en mi empresa 
cada vez con mas constancia. 

A U R O R A . Perdonadme que os lo diga; 
veo tan enmarañada, 
tan confusa vuestra empresa. . . 

J U A N . Kl tiempo lodo lo alcanza. 
A U R O R A . Mas c m que, don Juan, coulais? 
J U A N . Cuento con mucho, y e«m nada. 

Cuento, Aurora, con mi esfuerzo, 
con la bondad de la causa, 
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cotí que os adoro , y no sois 
a mis amores ingra ta , 

. y cocido con una mano 
tan amiga como franca 
que impulso lo dá á mi alíenlo 
y fé a mi |>erseveranda, 
f ié aquí lodo mi caudal . . . 
Sí al cabo de la jo rnada 
está de Dios qu • sucumba, 
sucumbiré, sin que salga 
(Jo mis labios ni una que ja . . . 

Auno»A. V ¿creéis que resignada 
podré yo mirar . . . 

^ R ^ V ^ T * ' 1 * 1 ^ 1 * 0 y 'twpnrtce 
p<» la izquierda del mismo, despues de dear.) 

;KI viejo! 
AÜHOK V. 'MWudo / / entrando en la habitación de la de-

i Adiós! 
¡Adiós!. . . Me la a r r anca 

ese viejo.. . ¡Voy á ver 
sí le hago morir de rábiaí 

ESCEWA !X. 

OON J U A N . — / I O N S I M O * . 

S I M O N . 
JUAN. 
S I M O S . 

J U A N . 
S I M O 

J U A N , 

(Hum!. . . el hijo de Sa lan . . . ) 
¡Hola!.. . mi amigo y maes t ro . . . 
¡Yo no soy amigo vuestro 
"i nada ' . . . .Mas ¡qué galan.» 
^ <>s; el «|ii(» sin hipoteca 
ni hogar, tanto habéis corrido, 
¿como os ha ¡la is tan lucido, 
señor don Juan de I-o usee a? 
¡Uñé!... ¿no adiviuais . . . 

. ¡Vo á fé: 
¿adivinar? ¡buen t rabajo! 
Ayer tan pobre . . . hoy tan majo. 
'Sentándose./ 
Pues sentaos y os lo diré. 
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SLMON. 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

JU*AN 
S I MOJÍ. 
J U A N . 
S I M O N . 
J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 
S I M O N . 
J U A N . 
S I M O N . 

(¡(I. y con ironía.) 
Pues que me lineéis el honor. . . 
(¡va veras que chamusquina!...) 
¿Hallasteis alguna mina? 
Y fecmiíla, si señor.. . 
Ya recordáis que el alcalde 
dijo, por mas que os irrite, 
4> Dadle cuanto turesih'.» 
Y o t o no lo dijo en valdo. 
Y bien me habéis saqueado; 
para medicinas di. . . 
Por tanto, yo. . . al verme asi, 
un poco desa\ iado, 
porque á orgullo ni á desden 
lomaseis... á vuestra tropa, 
d i , e - ¡Que me traigan ropa!.. . 
y algunas joyas también. 
Pero, en el nombre de Dios... 
¿De qué os teneis que admirar . . . 
¿Quién es el que va á pagar . . . 
¿Quién ha de ser? ¡claro! vos. 
Yo!?... pero. . . yo!!?... 

Y á galope; 
el alcalde.. . 

Pues ¡es grande!. . . 
¡qué ley puede haber «pie mande ̂  
(pie yo os cure. . . y que os arrope. 
Kso... que allá lo medite 
el que lo encuentre tirano; 
él dijo en buen castellano... 
i-dadle cuanto urces/íc,» 
y pues que un tren principal 
necesitaba., ya veis, 
lo tengo; vos pagareis.. . 
un hay nada mas natural. 
¡Natural!?... ¡l:>a proeza 
tiene muy distinto nombre! 
¡Kn todo*encuclilla este hombre 
la mayor naturaleza! 
¡Don Simon! 

¡Me tenéis frito! 
¡Ay!. . . no; ¡quién os viera asi! 
(¡Oh!... si el Key.. .) 



J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O * 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O * . 

J U A N . 

S I M O N . 
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En cuanto á mi, 

y tocante al necesito, 
por si os podéis consolar, 
y á la vez por si os convenzo, 
os diré, (pie cu el comienzo 
estoy del necesitar. 
¿.Mas todavía?! 

¿Pues no! 
(Me va á dar un arrechucho. . . ) 
Pero ;aun hay mas? 

Pero ¡mucho! 
pues ¿quién pensáis (pie soy yo? 
¿El»?... 

Vos, por lo que deeis, 
no Imheis comprendido el caso. . 
¿pensasteis salir del paso 
con cuatro maravedís? 
¿Le venís con parvedades 
a tui caballero de peso? 
Sois un pobre. 

Pues por eso 
tengo mas necesidad. 
Por eso a las ludias fus: 
Indias en Indias busqué; 
mas couio no las hallé, 
debo encontrarlas aqui. 
Pues ¡me «usía el raciocinio! 
V ¡vive Dios!... 

{l*t¡nanTr W ,iUii? so!'! (' Iu me*iUa <iue ^ne al lado y le rompe el tablero , 
¡Ay! . . . me deja 

¡sin muebles! 
(Dando un empellón á U mesa y derribándola 
con todo lo que hene em ima.) 

¡Kh!... ¡estaba \ ie ja! 
I ero ¡hijo del esierminioí. . . 
¡que vi \ ora os ha picado? 
(Enderezando la mesa y recogiendo los cachi-
vaches que sostenía.) 
¿Pensáis que esto, caballero 
no cuesta y vale dinero? 
Es que me habéis sofocado... 
¡Como qué!. . . 
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J O A N . Y por esta vez 

necesito... 
S I M O N . I>ms divino! 
J U A N . Una copila de vino... . 
S I M O N . Calle!... ¿vino.... 
J U A N . Y de Jerez. 
S I M O N . (Si yo tuviera un Unen ácido...) 
J U A N . Con vizcoehos, 
S I M O N . Y a no hay de ellos. 
J U A N . Digo vizcoehos di? aquellos 

de las monjas de San Placido. 
S I M Ó N . Digo que TÍO puede ser; 

se acabó la comision. 
J U A N . Porque sienlo. don Simon, 

tal comezón de romper, 
que \oy a dejaros mochos 
los cuadros y los espejos, 
y todos c na ni os trebejos.. . 

S I M O N . {Corriendo hacia el fondo gritando.) 
Lucio!., vino y vizcoehos!!... 
¿No hay uada'eon que se aplaque 
este feroz Lebialhan? 

J U A N . ¡Ay don Sunon! 
(Sale I.ucia con una bandeja inmensa llena de 
dulces y vi:cochos, bote!las 1/ copas que coloca 
sobre la mesa, próxima ú don Juan.) 

L U C I A . A qui eslán. 
S I M O N . (.Sin mi ra r lo que saca hasta el verso que lo 

indica.) 
pónselos.. . ¡y que se atraque! 
Pero, I.ucia, ¡qué veo! 
¡qué demonios has sacado? 

L U C I A . Señor, loque h a b é i s mandado. 
S I M O N . Pero ¿hay en easa bateo? 
L U C I A . Como dijisteis... ..I.ucia! 

vino y vizcoehos!» 
S I M O N . Y A ! 

L U C I A . 
saqué.. . 

S I M O N . ¡ P E R O s i e s o e s 

casi una con lit erial 
J U A N . E H ! . . . no deis tanta importancia... 
S I M Ó N . Quiero! 



J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

L U C I A . 

S I M O N . 

J U A N . 
S I M Ó N . 

JUAN-

S I M Ó N . 

J I A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

JL A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

SlMíiN. 
JUAN. 
S I M O N . 

J R W . 

S I M O N . 

Ji: w . 
S I MOA. 

J U A N , 
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La chica se asus ta . . . 

¡Que es tullo! 
Y á mi me gusta , 

ya lo sabéis, la abundancia. 
¡Por vida del Dios Nepimio! 
{Dándole un vizcoeho.) 
Tomad. 
(Guardándolo en el bolsillo.) 

Gracias!. . . (Salvaré 
siquiera esto.) 
(Dándole á Lucia un puñado.) 

Tú . . . 
[Excusándose y lomándolos.) 

No... ¡qué.. . 
(Unjo á Lucia.) 
¡Como le comas ni uno!. . . 
Eli? 

Nada!. . . 
(A Lucia que $e retira por donde salió. 

Puedes marchar . 
Os noto cierta inquietud.. . 
¿Notáis... 
(Apurando unu copa.) 

A vuestra salud.' 
(Que se vuelva r e j a c a r . ) 
Buen \¡uo! 

(So cuida el mozo...) 
Don Simon.. . Don Sioioneito... 
¿sabéis lo que necesito? 
(E n el colmo de la desesperación.) 
¡Cielos!!... ¡esto hombre es uu pozo! 
Lo que necesito ahora 
y me lo vais á o torgar . . . 
Poro ¡hay IM necesitar'... 
Es hablar con dona Am ora. 
Eso ¡unuca! y ¡voto ;i brios 
que os plantaré utia queir l ia . . . 
Necesito hablar con ella... 
Nada! 

Delante de vos. 
Ni detrás; nh!. . . ¡por quién soy . . . 
Mi rail (j»e lo necesito, 
y esta razou. . . 
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S I M O N . ¡ N O In admito! 
J U A N . Pues bien; os dejo y me voy. 
S I M O N . ¿De casa? 
J U A N . Pues! 
S I M O N . N O presumo 

tanta dicha... 
J U A N . Pues os dejo. 
S I M O N . Y ¡he de verme en ese espejo? 

Idos con mil... ¡la del humo! 
J U A N . Lo decis con ligereza... 

¿olvidasteis la salmodia... 
"l)e su asistencia y custodia 
respondéis con la cabeza.» 

S I M O N . Ah!. . . ¡peligra mi existencia .. 
J U A N . Pronto á buscarme vendrán; 

y como no me hallarán... 
sacad vos la consecuencia. 

S I M O N . ¡Suerte pérfida! ¡traidora!... 
J U A N . I . O siento, será un revés.. . 
S I M Ó N . (Si no tardara el Marqués...) 
J U A N . Conque... adiós.. . 
S I M O N . ( N O T E N / D N R F O S C . ) 

Aurora!. . . Aurora! 
J U A N . (Era cosa averiguada.) 

E S C E N A X . 

Dich os.—AURORA. 

A U R O R A . Ah! . . . ¿qué es . . . 
¡Qué quieres que sea! 

que . . . 
Vuestro padre desea.. . 

Eso! 
Veros festejad;». 

No es eso!.. . 
Cómo? 

No!., diuo... 
(me tiene ya mareado.) 
¿Si vierais loque ha cambiado 
de genio hablando conmigo? 

A U R O R A . ¡Qué decis... 

S I M O N . 

J U A N . 
S I M Ó N . 
J U A N . 
S I M O N . 
J U A N . 
S I M O N . 

J U A N 



"'UAN* Digo que es cor ta . . . 
si! toda pondcrae iou. . . 
¡es otro ya don S imon! . . . 

A URoaA . Pero ¿es verdad?. 
S I M O N . No le importa. 
J U A N . E s el padre mas dichoso 

que en el mundo h e t iopezado. . . 
S I M O N . (Hum!. . ) 
J ü A * - Mirad si habrá cambiado . . . 

le encuentro ;hasta genaroso! 
A U R O R A . (Con alearla á su padre.) 

S I ? . . . 1 

S I M O N . (Remedándola y con enojo.) 
Eh ..? (¡Vaya la niña!) 

J U A N . N O quiere, al ver lo que pasa 
que de hoy mas haya en su casa 
ni un disgusto ni una r iña. 
Como sois tan virtuosa, 
tan bella, y os quiere tanto 
que sois su dicha y su encanto, 
anhela veros dichosa. 

A U R O R A . ¡Padre mió! 
S I M O N . (¿A dónde irá?. . . ) 
J U A N . Y es natural . . . y se infiere. . . 

¿qué pariré es el que no quiere 
lo mejor . . . ps ! . . . ¡claro está! 
¿El á vos, á vos Aurora 
por capricho violentaros.. . 
¿él.. . ¡.lesus! ¿sacriíicaros...? 
¡no señora!. , no señora! 
El desdeña el interés; 
por tanto, si os incomoda 
esa repugnante boda 
del corcobado Marqués, 
ha dicho. . . 

S I M O N . Y 0 ! ? 

"Que desde hoy 
ella busque buenas t razas , 
y que le dé calabazas. 

S I M O N . Pero ¿cuándo.. . 
J u a ! * ' , Que me voy! 
A U R O R A . (Con c red en le vehemencia y alegría.) 

¡Padre del alma querido! 
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Á decíroslo me ni rovo. . 
¡dos veces con esta os debo. . . 

J U A N . (Bajo.) 
Bien! firme! 

A U R O R A . O S debo la vida! 
J U A N . Duro...! 
A U R O R A . Hasta aqui resignada 

vuestro paterno mandato 
obedecí por recalo; 
pero el alma traspasada.. . 

J U A N . Asi! . . . 
A U R O R A . De amargo pesar, 

pronto se hubiera exhalado.. . 
¡tal vez hubiera espirado 
ante el ara del altar! 

J U A N . (¡Bien dicho!) 
A U R O R A . (Hon alborozo.) 

¡Qué mara\i l la! 
¡libre de pena tan dura!., 
¡ya no me caso!... ¡oh ven»tira!!.. 

S I M O N . Ay! ny! ay! . . ¡qué land,illa! 
J U A N . (Que ha pasado al lado de don Simon.) 

No pensáis cu que se ablande 
vuestro eorazon? 

S I M O N . Jamás! 
Kilo hará . . . ¿oslamos? tu liaras 
loque tu padre te mande. 

J U A N . K S que asi nose concilia... 
S I M O N . K S que me desesperáis! 

(¡ué!.. ¿también necesitáis 
arreglarme la familia? 

J U A N . Si señor!. . . y en un momento 
es cosa que vais á ver: 
esta casa ha menester 
do titas vida y movimiento, 
pues bien; habrá comensales, 
¡nada de cosas á medias! 
habrá danzas y comedias 
y fuegos artificiales; 
banquetes, ¡mucha alegría!... 
Ya haré venir mis amigos.. . 
i Don Siman que ha estado gesticulando tmen-
Has que habla don Juan, al llegar este aqui, $e 
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echa las manos á la cabeza y se tapa los oidos.) 
para que sean test igos. . . 
(Oyese á lo lejos gritería de muchachos que se 
va acercando, pero de modo que no impida oir 
el diálogo.) 
Pero . . . ¿se oye gritería? 

S I M O N . (Cayendo desfallecido en un sillón.) 
Ay. ' . . . este hombre . . . 
(Sale Lucia corriendo por et fondo.) 

ESCENA XI. 

Dichos.—LUCIA. 

L U C I A . Señor.' 
S I M O N . Q , . ¿ C s ? 
L U C I A . Que nieva! . . . 
S I M O N . Y qué? 
L U C I A . Que no l lueve. . . 

y que á bolazos de nieve 
meten en casa al Marqués. 

S I M O N . ¿El causa esa a lgara via. . . 
L U C I A . Si señor: sobre Delfín, 

con paraguas y espadín , 
á la chusma desaí ia . . . 

S I M O N . ¡Ah valiente!. . . ¡pobrecíllu! 
J U A N . Le habían visto la corcoha. . . 
L U C I A . ¡ L E vienen dando una soba . . ! 

¡le sigue tanto chiquillo.. .! 
S I M O N . Y ¿quien ahorque no habrá , 

esa muchedumbre f iera. . .? 
I .UCIA . (Corriendo al fondo.) 

Ya le oigo por la escalera . . . 
S I M O N . Cerrad la puerta! 
L U C I A . Aquí está! 

(Aparece el Marques en el fondo á caballo sobre 
uno de los hombros de Del (in, con el sombrero 
de este en la cabeza, el paraguas abierto y lleno 
de nieve en una mano y et espadín desnudo en 
la otra. Cesa la grit cria exterior.) 
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M A R Q . 

S I M O N . 

M A R O -

S I M O N . 
M A no. 
S I M O N . 
M A HQ. 
S I M O N . 
M A R O . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R Q . 

SIMON 
M A R Q . 

ESCENA XII. 

Dichos.—KI. M A R Q U É S . — D E L F Í N . 

(Desde el fondo como apostrofando á los de la 
calle.) 
¡Canalla vil! ¡insultar.. . 
¿Ouó ha sillo... 
( /Vsmnntow/o.) „ 
1 Toma , Dcllm, 
mi rodela y mi espadín: 
pon los juntos á secar. 
Pero Marqués. . . 

Ahí señor . . . 
;()ué ha sido esto. . . , , . f , 

Un hecho infaiido. 

¿Cómo ven is? 
Chorreando 

enojo, nieve y sudor . 
;Ah, suegro! ¡.pié lid! ¡qué lid!.. . 
¿Visteis á Su .Magostad? 
Le vi y le hablé. 

Si?.. . contad! 
(Como jurándoselas á don Juan.) 
(Ahora veremos.) 
v Did! 
Me introduje en los salones, 
y cuantos allí me vieron, 
con placer me recibieron. . . 
¡qué reír! . . . Vuestras lecciones 
seguí de la letra al p ié . . . 
iiicu! 

Y al primer cortesano 
que me vino mas á mano, 
el sombrero le quité. 
(Malo!) 

Kl sombrero eoji, 
V aunque table enlado 
gi i taba el dcsnmbi erado, 
YO, señor, me puse asi. 
(IU medando con el sombrero de Delfín las acti-
tudes de don Simen en la anterior escena.) 
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Pero, nada; no bastó: 
grita el del sombrero, y grita, 
lodos ríen, me lo quila. . . 
cuando en esto... el Key salió. 
Yo que en él puse los ojos, 
sin andarme en deferencias 
le encojo tres reverencias 
y ante él me postro de hinojos. 
Me ve. . . y con rostro severo 
dice en voz ateo a l terada. . . 
—«¡Qué traes?»—]Vo traigo nada: 

por tío t raer . . . ni sombrero.— 
Mírame, en cuanto esto oyó, 
con un gesto que me bahía, 
y la auguslisiina espalda 
regiamente me volvió 

TEMR^REN""" 
Como el Uey no me dió pie, 
ni dijo vaya ni venga. . . 
Suegro!. . . con toda la a r en -a 
en el cuerpo me quedé. ° 
Salgo de allí... 

S , M 0 X * , ¡Hios maldiga!.. 
¿Es decir q ; e os habéis vuelto.. 

M A R Q . I'oes! CO ÍJO fui, LUÍ esbelto. 
¿UAN. ¡ Eso ha sido alguna intriga'" 
S I M O N . Eh!. . . 
M A R O . Puede ser!., bien contados 

en la calle, ,-i no dudar, 
me aguardaba un centenar 
de pillos «lesañ apados 
Sin «pie yo el por <|óm j e sepa . . . 
brotan de repente, v «ritan 
ni verme, y se desgamíau. . . 
"¡A eso» ;a ese! ;al de la chepa!» 
Aprieto el paso, ellos mas: 
"¡ova, V fon bolas de nieve 
la canalla se me atreve 
y IIir rechifla ú compás. 
Entonces de mi espadín 
me acuerdo, y cada r e \ e s 
qoe largo. . . tres cargas, tres! 
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S I M O N . 
Bern An. 
S I M O N . 
B R R N A R , 

S I M O N . 
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S I M O N . 
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S I M O N . 

MARO. 

S I M O N . 

A U R O R A 

S I M O N . 

M A R O . 
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he dado sobre Delfín. 
(S í ¿ira sobre u» a t ton . ) 
{Sale Bernardo eon el sombrero del Marques y 
un ptiego.) 
Bien! 

¡Van á es tal lar mis» sienes.. . 
Señor. . . 

Si! van á estallar. . . 
(Tirándole déla casaca y presentándole el som-
brero.) 
No le be podido alcanzar. 
Perro!. . . ¿y ahora le vienes... 
(Tirándole el sombrero á la cabeza.) 
Huye de mi vista luego!... 
De esquinazo en esquinazo 
corrí . . . 

¡Valiente pelmazo! 
;Oué pliego es ese? 

. ¿Este pliego? 
de palacio lo han traído.. . 
(Arrebatándoselo) 
Y asi te estás? ¡Vive i>ios! 
Para el Marqués. . . 
(Dándoselo.) 

Para vos. 
(Sin tomarlo.) • 
Mirad si soy conocido! 
Anuí vuestro nombre loo... 
(Bajo á don Juan quien se encoge de hom-
bros.) 
A y!. . . ¿q«¿ será . . . . Tomad. 

No: 
miradlo vos, porque yo 
ni oigo. entiendo, ni veo. 
»Es la Ileal voluntad 
««que salga is, por no avisado, 
••de sus reinos desterrado 
„;i la mayor brevedad.» 

.i 

M A R O . 

S I M O N , 

Í . U U A . 

Ay 
A y ! -

Mis ojos se cierran.. . 
¡Pues es un srano de anís! 
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(¡Í..1 maim de don J.uis!) 
¡Os desticrran! 

. . . . , iMc des tierra 11.' 
, Merrndo al negro pouto! 
(Mirando el papel.) 
Xada!... ,io me equivoqué. 
¡Me dcslicrrau! y ¿por qué 
me desterrarán? 
Kh? tonto. 

Solió mal la embajada. 
Wándose una palmada en la frente como asal 

A'».'.-, ¡mi recibo!.. . tomad. . . 
«"><' es esto. . . 
I ¡instando tota pluma.) 
( /> . í 'irmad.'... f i rmad. . . 
timando el papel y tirando tos pedaxos ) 
•M >o noes loy jK,--, uada. ' ' 
¡ | " , 0 ' « ' ^ u n s por Dios vivo.' . 
, i o lo r.*isg<i' 

f.o r a s -ué ! 
{rayendo en el olio sillón.) 
¡ l a sin resguardo quedé' 
Desterrado: 

¡Sin recibo.' 
[Ocupando el centro con doña Aurora ) 
Dona Aurora. I(«, J|„!f.is 
vuestro porvenir OM.: ¡UO; 
que si boy perdéis un íuiuro, 
'"» es u,n,:|io |„ f | l l 0 p m l e j s > 
Dejadle que parla, si; 
todo competís,-KIII ostá 
Pues si boy el Marqués se va 
en cambio yo quede aqm! ' 
(levantándose de pronto, i 
(.'•mo! 
i idem.) 

Digo! ^ 
En conclusion! 
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voy un partido ú lomar . . . 
y fuerte! . . . ¡que ha de sonar! 
*Mi sombrero! mi bastón! 
(Se los dd Lucia y dice á esta y i dona 
Aurora.) 
Vosotras! . . . á ver si entráis 
en vuestra estancia. . . 
[Entran y ciérrala puerta con llave, que se 
quarda.) 

Cerrada! 
(A Bernardo que se retira por el fondo.) 
Tú; largo!., que ahí tío haces nada. 
(A don Juan.) 
Vos haced lo que queráis; 
quo vo con mi actividad. . . 

M A R O . (Volviendo « tenderse en el sillón.) 
Y yo con la mía. . . 

Simon. Han: 
i,uc pronto... ¡Yo mismo iré 
ñ ver á Su Majes tad! 
(Se. encasqueta el sombrero 11 sale apresurada-
mente por el fondo. Pansa durante la cual don 
Jna\ desde un estremo del teatro contempla al 
Marques con los brazos cruzados •> afectada 
rigidez. Este que lo observa, loma las actitudes 
convenientes para emprender la fuga ) 

M A R O - Cómo mira ese señor . . . 
y estamos solos... No espero 
;'i que me. . . 

J U A N (Partiendo resueltamente hacia el.) 
¡En tin. caballero!.. . 

) {pretando a correr y entrando en ta hatnta-
f / J f U ñon de la izquierda cuya puerta cierra.) 

;.\li espadín! favor! favor! 

FIN DEL ACTO SECUNDO. 



ACTO TERGERO. 

misma decoración. 

ESCENA PRIMERA. 

DON J U A N . — L U C I A . 

J U A N . ¿Hay ánimo, I.ucigüela? 
L U C I A . Yo no sé cuánto ni cómo. 

mas ya sabéis q r e Lucia 
no se amilana por poco. 

J U A N . Asi me gusta la gente, 
muchacha, á Moma por todo! 
o triunfamos esta noche, 
ó nos llevan los demonios. 
¿Lo tienes todo dispuesto? 

' FANAJESF> KAY E" ^ 
Si señor; mirad qué acopio 
leñemos de luminarias. 

J U A N . ¡oué brincos y qué eorenbos 
dará el viejo cuando vea 
derretirse su tesoro 
de cera! 

L U C I A . Esta noche estalla, 
o de fé, le da un soponcio. 

J U A N . ¿Con que ha vuelto tan alegre? 
Lucí Uní!... en estremo gozoso! 

¿Habrá \¡»lo al Hey? 
J ü A V * Hnicn sabe. . . 

pero yo le alaré corlo; 
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pues por mucho que él se mueva , 
yo no duermo, y por de pronto 
no he de quedar sin venganza 
de su carácter roñoso. 
¿Qué hace, y adonde eslá? 

L U C I A . {Señalando « la primera puerta de la izquier-
da, que estará cerrada.) 
Encerrado con el novio 
desde las cinco que ha vuelto. 

J U A N . Bien; ¿celebran consistorio... 
ya pueden haber charlado 
en tres horas. . . 

L U C I A . , A S 0 0 , 1 0 • 
J U A N . Y no hay liempo que perder 

pues so acerca el trueno gordo.. . 
Encárgale á tu señora 
que con pecho valeroso 
haga frente á los sucesos 
de esta noche: que en su adorno 
se esmere, y que tenga en cuenta 
que á estas horas ya no hay modo 
de volver a t rás el pié. 

L U C I A . Mientras que tan animoso 
ella os vea, no hay cuidado. 

J U A N . Entonces felices somos; 
porque yo cutre los |»eligros 
y el estruendo y all>orolo, 
estoy tan en mi elemento 
que me espacio y alborozo 
como el pez dentro del agua, 
como entre el rebaño el lobo. 
Dito lodo cuanto quieras. . . . . . 

LUCIA . (Señalando á la primera puerta de la izquierda.) 
Ay! me parece (pie oigo 
rumor hacia allí... 

J U A N . Volemos! 
cada cual á su negocio. 
(Lucia entra en ta habitación de la derecha. 
Don Juan se retira p->r la izquierda del fondo. 
Abrese después la primera puerta de la izquiei -
da y sale don Simon fcolándose las manos con 
muestras de aleyria.) 
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ESCENA II. 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A n o . 
S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 
M A ft y 

S I M O N . 

M A R O . 

DON S I M O N . — D e s p u e s E I . MARQUÉS. 

Me va á parecer mentira 
al verle codo con codo.. . 
([ Volviéndose al ver que el Marqués no le sigue.) 
rodéis salir sin cuidado. 

(Asomando la cabeza con mucha precaución 
registra la escena con la mano puesta en la em-
puñadura del espadín.) 
¿No ostá oso perro rabioso? 
No, Marqués; y aunque estuviera 
¿que vs importa? 

Ese ya es otro 
cantar . . . ¡Si le hubierais visto 
qué feroz y estrepitoso 
cuando os fuisteis á palacio 
y oqui me dejasteis solo!... 
Hola! pues no me Imitéis dicho.. . 
Ha sido un lance horroroso' 
¡Eh!?... 

Sin mi presencia do ánimo, 
hubieran corrido arroyos 
de sangre . . . 

¡Animas benditas! 
Allí!... con sembla ule torvo 
y con los brazos cruzados, 
se puso á echarme unos ojos, 
que traslado parecían 
de las hogueras del orco. 
Yo su intención conocí: 
me preparé . . . mas de pronto 
parte, y sobre mi se viene 
con alarido espantoso! 
iO"é lauco, señor! 

Y vos 
¿que hicisteis? 

, Yo?... Como un corzo 
apreté bien do talones, 
y me encerré. 



S I M O N . 
M A R O -
S I M O N . 
M A R O . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R Q . 
S I M O N 
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¡Uasgo heroico! 

¡Me hallaba sin espadín! 
La prudencia antes (pie lodo... 
Y si no con esc hombre 
andaos con pies de plomo. 
¡Qué es andar! . . . va os he probado 
lo bien que con ellos corro, 
y vereis de mi carrera 
los resollados que loco. 
Pero. . . ¿no se escapara? 
Aunque se vuelva un gorgojo 
ha de caer ei: la Irampa. 

hubierais v¡sio el asombro 
con (pie oyó Su Magostad 
mi roíalo.. . Casi rojo 
el semblante, dijo en osle 
mismo, mismísimo tono. 

«Vuelve á tu casa t ranqui le , 
de mi justicia respondo."— 
(Frotándose las manos.) 
¡Ay! ¡qué bien!.. . 

" d e m > ¿Pues 110 os lo dijo?.. 
He de tener el sabroso 
placer de decirle cuatro 
c ¡ a r i d a d e s y de á folio... 
cuando esté bien amarrado. 
Pues y yo, que estoy que broto 
relámpagos v serpientes _ 
contra ese infernal galopo? 
r Volviendo íi frotarse las manos./ 
¡Ay! qué bien! 
(Id.) 

Veréis, vereis. . . 
Por supuesto que nosotros no debemos re\olar 
„i cu la acción, ni en nuestro rostió 
señal (pie le de á entender 
U , ( , m ' " ' l iah! . . . ¡ni por asomo! 
Hagámonos los chiquiios 
mientras llegamos al logro 
de lodos nuestros deseos, 



M A R O . 
S I M O N . 
M A R O . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R O . 
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y en peemos a! toro 
con cierto... 

Pues! asi . . . 

(Volviendo al frote.) 
i A y, qué bien! 
Ud.) 

. . . . i Maravilloso! 
id a ver n dona Aurora, 
nacedle la corle un |>oco, 
y habladle de vuestro enlace.. • 
¿Si VOS me otorgáis. . . 
n • >. ¡Otorgo! 
Hceidle que lije el din... 
V o vei cis cómo me porto 
( Va á entrar en la habitado,n de la derecha » 

¡ M C Í Ü ( H 

ESCEWA III. 

Dichos.— I.UCÍA. 

L U C I A . (Desde la puerta.) 
No podéis entrar . 

M A R O . . . . 
/ , : * . , ¿Q»o dices? 
';<<<' v. La señora esta indispuesta 
S I M O N . ;Doña Aurora! 
[ f 1 A - , Si señor. 
M A R O . Mucho? 
?M , 0 5 t- ¿Qué tiene? 
L I C I A 
SIMON 

LUCIA . No, tampoco vos"!' 
SIMON 

• W . No « n ¡ l m d n , c „ i r a l i . J " < , " C C a -

Apriela! 
¿I ampoeo yo puedo entrar'» 

L U C I A . Sera imítil diligencia: 
está encerrada y le ha echado 
a la llave l;>s dos vuelta^ 

M M O N . Pues yo haré que las deseche 
\ a y a . . . . encerrada y enferma 
para que se agrave y luego 
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ninguno asistirla pueda. . . 
Vamos á ver. . . 

L Ü C I X . Cuando os digo... 
S I M O N . ¡Déjame en paz, majadera! 

(Entran los (los disputando.) 

ESCENA IV. 

E L M A R Q U É S . 

Me parece osa muchacha 
algo enfermiza y coloca... 
Como |ns aires nupciales 
no le arreglen la ca l aza , 
de la noche á la mañana 
no hay mas, me la llevo á America. 
(Sale precipitadamente por el fondo don Juan, 
se quino de muchos criados que traen mechas en-
cendidas en las puntas de unas cañas.) 

ESCENA V. 

DON J U A N . — E L M A R Q U É S . - C R I A D O S . 

J U A N . Pronto! ¡á mi tos galopines ! 
M A R Q . tPeqándoce á la pared.) 

¡Ou'é irrupción!... ¡ay, que tormén la! 
J U A N . (hislr Untando los criados que se ponen a t -

cender con la rapidez posible las fnnjias de las 
arañas y arandelas de las paredes. ) 

Vamos, muchachos! ¡Tú aqui!— 
'¡Tú, allí!—¡TÚ, esas!—¡Tú, aquellas. 
/Yendo de los unos á los oíros.) 
Con pulso! y aprovechad 
el tiempo, que hay mucha urgencia. 
(Deparandoen el Marques.) 
¡Hola! ¿vos? ¿qué hacéis aqui. 

M A R Q . Nada!.. . estoy echando ci¡cutas... 
J U A N . ¡pues para cuentas oslamos! 

ILlevándoselo violentamente debajo de una 
araña.) 
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cuando todos... ¡!J,,a mechaf 

M A B 0 . % £ ' H ^ ^ ^ S L E D A U N A . ) 

^ÚnalnaLj" ^ * " 
MA, ? . Yo?... ¡ LYnno?.' ."^' 0 , , c c n < Jed ! 
J ü A N - . . _ i Con ligereza... 

O vive Dios! Cuando todos 

no* uZi'V™ Y K°ne á t'»™"1»-araña.) nos hallamos «le faena, 
¿queréis estar de mirón 
y en brazos de la pereza? 
¡Aquí todos trabajamos' 

M A I I O . Pero ¿qué faena es esta ? 

J U A N . N O OS importa; ¡encended pronto!. . . 
í thrigicndosc á tos criados.) 
Los que aeaheu, c«»n presteza 
hacia los otros salones 
que las bngias esperan . . ' 
^hnlf criados se van retirando tan lueqn como 

Como dejéis una sola 
sin encender, de esta hecha 
las pagareis todas juntas. 
O W/rí'w á dar prisa á ios criados.) 

q. Picaro! . . . si no tuviera 
las dos manos ocupadas, 
con mi espadín.. . 

J U A N . los criados.) 
. . Mas depricsa! 

¡ \ amos, que ya falta poco! 
¡Asi va bien... 

s u n n . i,* ... . 
Kvía perra 

parece que se ha empeñado 
en que ese pirata. . . J U , \ N. 4 | , 

Afuera! 
V ayan fuera los que ha van 
terminado la tarea. 
(Us criados se r a » retirando unos después de 
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oíros, y vo< último don Juan Queda el Mar-
qués wlo acabando de encender la arana.) 

M A R O , ¿(iniciasVI Dios, maldecida! 
qué de sudores tne cuestas * 
pues no me doy matas trazas 
para ser la vez pr imera . . . 
Esta ya es tá . . . y osla o t ra . . . 
Animo! . . que pocas quedan. . . 
(Sale don Simon bufando.) 

ESCEHA VI. 
D O N S I M Ó N . — E I . M A R O U É S . 

S I M O N . 

M A R O . 

S I M O N . 

M A R Q . 
S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 
M A R Q . 

S I M O N . 

¡Oué demonio de muchacha! 
•IT!. . . no quiere abrir ta puerta! . . . 
Cattc!... ¡qué iluminación 
tan escandalosa es e s ta ! . 
E h ! . . . Manpiés! . . . pero ¡Marques, 
ppié hacéis? . 
(Sin interrumpir su trabajo.) 

Encendiendo velas, 
pero ¡os ha lá i s vuelto loco? 
¡quién' ha lraido esta ce ra , 
v na ra qué la ha t raído?. . . 
¡One sé vo?... dicen que hay fiesta. 
¡Oué fiesta, ni «pié demonio, 
pues está la Magdalena. . . 
pero , Marqués, ¡no encendáis . . . . 
No señor!. . . ni una siquiera 
me ha de quedar . . . ¿No sabéis. . . 
¡el enemigo anda cerca! 
Oué! ¿son cosas de ese lis re . 
¿pues de quién queréis (pie sean? 
Hagámonos los chiquitos. 
¡No tanto «pie se nos venga 
encima toda la casa! 
• P i c a r d í a como ella! 
¡No encendáis mas! ¡Por la \ irgcn. 

k ^ i o c 7 u n o ^ los costados, se sube solve 
M ' Z ¥ aro(ia á soplos unas cuantas velas. 
Sale Bernardo.) I'ues apenas 
está caro el alumbrado! 



ESCENA VIL 

Dichos.—BERNARDO. 

B E R N A R . (Tirándole de la casaca.) 
So ñor! nh i es tán. . . 

S I M Ó N . (Soplando las luces.) 
Eh?. . . deja! . . . 

B E R N A R . (Dándole otro tirón.) 
Señor! ahí están Jos músicos.. . 

S I M O N . (Desde lo alto de la silla.) 
¿Qué músicos... 

B E R N A R . Ahí a fuera . . . 
S I M O N . (Bajándose de la silla.) 

Pero ¿qué músicos, digo? 
B E R N A R . Bien habrá sobre unos treinta. . . 
S I M O N . Y aunque haya sesenta mil 

¿á qué viene aqui esa orquesta? 
(Mientras don Simon disputa con Bernardo, el 
Marqués que ha concluido de encender la ara-
ña, dá una carrerita y continua encendiendo 
las velas apagadas por don Sinwn.) 

M A R Q . ¡Vaya si es entretenido.. . 
B E R N A R . A tocar. . . 
S I M O N . ¡Pues va de veras . . . 

¡ese infame se ha propuesto 
que le vista y le divierta. . . 

B E R N A R . Dicen, que ¿á donde se ponen. . . 
S I M Ó N . ¡Enmedio de la plazuela! 

¡en la punta del diamante! 
¡en el Hastio!. . . adonde quieran; 
pero que al punto se vayan, 
¡(¡ue se vayan y no vuelvan! 
(Se retira y vuelve á salir Bernardo.) 
cabal! . . . ¡ese hombre dispone 
como suya de mi hacienda! 
¡Cuántos, cuántos á la horca 
habrán ido, sin que tengan. . . 
(Dirigiéndose al costado opuesto al en que se 
halla el Marqués, y dando saltos p soplándolas 
velas, sin ajmgarlus. Vuelve á salir Bernardo.) 
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S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 

M A R Q . 

S I M O N . 
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Pero Apaguemos... ¡malditas!... 
Señor! , 

¡Otra pejiguera? 
Ahí están los bolilleros... 
(Safio y soplo.) 
Aqui ninguno refresco 
Reposteros, maestresalas 
que van á servir la cena. . . 
Cena?... 
(Safio y soplo.) 

¡Toilos ayunamos! 
la cena es mala, indigesta... 
Y el polvorista también 
ha traido muchas ruedas. . . 
Polvorista!... ¡Dios me asista.. . . 
•Ay qne la casa me queman, 
de seguro!. . . Toma un palo... 
saca fuerzas de flaqueza, 
y échame á lodos de 
pero ¡pronto!... Y como vuelvas 
á traerme mas recados, 
te voy á romper las piernas. 
(Váse Bernardo.) 
Botilleros!... P"lvonsla. . . . 
p e r o ¡hay justicia en la tierra 
míe tanto desman tolere? 
fcfl.^ ron ¡a ilunúnaaon.) 
•Saláis que esto no presenta 
mal punto de v i s t a ? ^ o m b r c ! í 

¿ahora salís con esas? 
qué ha de presentar!.. . ¿Sabéis 
á lo que cuesta la cera? 
Anagada no; mas se 
lo que cuesta el encenderla. 
Y es verdad!. . . ¿loque yo apago.. . 

" ¡me está llevando paleta. 
U s lo tornáis a 
Chut ' . . . lodo esto es es l a i c a l . . . 

' n i e e s l o v haciendo el chiquito. 
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ESCENA VIH. 

DON J U A N . — D O N S I M O N . - K I . M A R Q U É S . 

J O A N . (Saliendo.) 

los DOS. (Retrocediendoespantados.') 

J U A N . Ya lodo está corriente-
solones, in tísica, mesas; 
y en las mesas colocada 
vuestra vagilla chinesca. 

S I M O N . A y . ' ! 

J ü A * ' r J Q i > é F U " T " R - Í H ' Í C función! Casi por una friolera 
vais á tener el placer 
de obsequiar á mas de media 
España. . . 

SIMOv. ¡Yo des fa l l ezco ! . . 
J U A N . Inundan las escaleras 

millares de convidados 
'me á saludaros se acercan 

S I M O N . (¡Asesino!...) Y ¿á qué ñ».'.[' 
con que motivo.. . 

AN" . , i'Kslá buena! 
,que pregunta! . . . 

S I M O N . . O ; , jot señor! 
pregunta que está muy puesta 

j i i , . . r
f"»ar.. ,,uc«! ¿qué ob je to . . . 

pero el de mas fuerza 
es el que yo necesito 
divertirme.. . 

S I M Ó N . N I . 
, un desvergüenza! 

i \ en la noche en que sc halla 
. 1,11 hija casi cadavérica ' 

SIMOK I C S C S o !• • • ¿ í ) f " ' a Aurora? C'MUN. tPoco menos que á las puertas 
J U A N ^ T 0 1 . » 1 ™ y« del sepulcro!. . . 

R H O N - E D A ! 
, Hal er tenido valor 
cu noche lan placentera, 
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para cnrcrmnrac repente!.;. 

ll.,ta!... »'»'»VlU>--V,u« se c u e l a ! - . 

íanie t iümn o.) 

E S C B S A I X . 

D O N S . M O N . - K ^ ^ * -

- D A M A S Y C A B A L L E R O S . 

S I M Ó N . 

D A M A . 

S I M Ó N . 

O T R A . 
S I M Ó N . 
O Í R A . 

S I M O N . 

O T R A . 
S I M O N 

H u v ' . . . q « ¿ l ' 0 r b 0 l 0 l í dc,®?í 
• V I L O S SI QUC SC O ^ CUOK . O F ) 

fras rfoiuas y S i m o n y s a i « r f « » -

ní ¿díalos maqumalmenU.) 
Muy buenas 

Mil veces enhorabuena. 
;EM g r a c i a s ^ ^ d i g Q 

Y y 0 " ' « c a a d l a s completas... 

Si . . . (HabioÜ 

' ( - « ^ " ^ r o i p o r c . t ó 
m c dan lauta r e i d o r del esce-

do» ' 
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ESCENA X. 
Dichos.—AURORA.—DON J U A N . 

S I M O N . A y! . . . ay ! . . . qué miro!. . . no es esa 
doña Aurora? 

M A R Q . Y ¡qué locado!.. . 
A U R O R A . Perdonadme si os he dado 

esla agradable sorpresa . . . 
S I M O N . Agradable! 
A U R O R A . La inquietud 

que por mi salud tenéis 
se calmará. . . Ya lo veis... 
gozo de buena salud. 

S I M Ó N . S I , hija mía.. . ya te veo. . . 
(mas ¡qué lujo!... ¡cuánto broche!. . .) 

A U R O R A . Siquiera por esla noche 
veros alegre deseo. 

S I M O N . (Con risa forzada.) 
Jeee! . . . 

A U R O R A . Bien!... que sean testigos 
del placer .jue disfrutamos.. . 
Felizmente nos hallamos 
entre muy buenos amigos.. . 

S I M O N . (Idem.) 
Jooo! 

A U R O R A . Corra el tiempo presente 
entre plácidas sonrisas. 
fSe dirige á donde están las damas á quienes 
saluda y habla.) 

S I M O N . ( Y O te lo diré de misas 
cuando so vaya esla gente.) 

M A R O . ¿La habéis repicado vos? 
i qué guapa esia . . . ;por mi abuela. . . 

S I M Ó N . ¡Oué ha de estar . . . qué!. . si esa lela 
eoslará. . . ¡sábelo Dios! 

J I U N . (Separándose del grupo de caballeros y acer-
cándose á don Simon.) 
l»on Simon? Todo arreglado 
está ya: la hora es esla: 
¿puede principiar la fiesta? 

S I M O N . (Dando ¡xiladitas en el suelo.) 
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Pues qué! . . . digo, ¿aun no ha empezado? 
Vereis qué pronto.—So ño res? 
mirad que el tiempo se pasa: 
quiere el dueño de la casa 
que os haga yo los honores. 
Vedle! . . . estrecharos desea 

í/Jm caballeros »e acercan, le rodean, le dan la 
mano y le abruman á cotiesias, mienlras sigue 
diciendo don Juan.) 

¡Es el mas dichoso. . . 
el homhre mas generoso 
que en la corle se pasca! 
No reparéis en pelillos, 
es todo un hombre gent i l . . . 
{Afectando amabilidad y procurando alejar a 
los que te rodean.) 
Ah! . . . se»":orí rracias tuil... 
Amigos ' , oh! . . . (¡Todos pillos!) 
Este es el Marqués. . . ¿qué tal? 
como no le conocéis, 
bueno será que le deis 
el abrazo fraternal . 
rSc aqrupan los caballeros en lomo del Nat-
ques y le abruzan , le estrujan y despe-
luznan.) 
¡Oh, Marqués! 

¿A mi también: 
¡Oh, amigo!. . . 

Dadle una muestra 
de lo vehemente que es vuestra 
amistad. . . ¡Apretad bien! 
¡One me ahogan! . . . ¡Ay de mi! . . . 
(A don Simon.) 
Ya lo veis. . . no son muy ricos; pero a legres . . . ¡buenos chicos! 
(Que ha logrado zafarse de los amigos de don 
Juan, se parece cu la halñtacion de ¡a dere-
cha. cuya puerta cierra.) 
;Sal\émono-> por aqui! 
(dyese la música en el interior.) 
OÍS?... la música llena 
oslas plácidas regiones. . . 
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^fmdo?1'™ qUe *)rinci!)ian á '""'arse por 
M, que aguardan los solones 
y aguarda también la cena. 
En uno y otro salon 
encantos mil hallareis, 
gozadlos!... si es que quereis 
complacer ¡i do.i Simon, 
(íEstallo!.. . ¡estallo, de fé! . . . 
¡qué casa, |)j,.s mJiiuto!...) 

ísimon"l° t W a ( h i n a d e l a ^ 1 0 c e r c a d e d o n 

¿Don Simo»? 
Eh?... 

(Presentándole la dama.) 
Necesito... 

que bailéis un minué. 
Jesús!. . . hombre!. . . yo?.. . 

, , Supongo 
'pie no le haréis un desaire 
á la condesa del Aire . . . 
¡Oué baile, ni que zorongo! 
¿A mi edad. . . ¡oo me sofoquen!... 
No hay remedio; á vuestra edad. . . 
lo pide la sociedad... 
•Mas... s i . . . 
(Colocándolo., 

En baile... asi! quo toquen! 
r locan y baila don Simon un minué. Al win-
ejpjar el baile, se relira don Juan por el ¿ 2 . 
Salen criados en,, bandejas de dulce. Je an 
circulando por entre las señoras, be vez en 
cuando risas, algazara g ruido de platos, cho-
que de copas ,, cánticos dentro. Ih», Simon 
mientras baila due: 
(¡One Dios me tenga estos ratos 
en cuenta . . . Cómo se a t racan! . . . 
Ay! . . . los cielos no se aplacan. . . 
Mo van á romperlos platos! . . . | 
(Sacando l„ <•<,;„Zt¡ por d vclltaniUo quc h 

tnnma de la habitación de la derecha. ) 
A y mi suegro?... 

(Cien reniegos 
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no basinii para espresar . . . 

M A R O . (Viendo á don Simon hacer una pirueta.) 
Anda! 
(Oyese el estallido de varhs cohetes al concluir-
se el minué.) 

S I M O N . Jesús, qué tronar ! 
J U A N . {Presentándose en la puerta del fondo.) 

Han principiado los fuegos! 
(Las damas se levantan y salen diciendo.) 

D A M A S . Vamos! si! qué bien eslá! 

ESCENA XI. 

DON J U A N . — D O N S I M O N . — E I . M A R Q U E S . — E n el venta-
nillo. 

S I M O N , (l)espues de mirar á don Juan un momento.1 
Os divertís? 

J U A N . ¡Mucho!... ¿y VOS? 

S I M O N . Yo? le estoy pidiendo á Dios... 
J U A N . Pues si entrarais por allá!... 

(.S'TÍ oye lejano el eoi o de una canción báquica, 
acompañada con el choque de las co¡ms.) 

S I M O N . ¡Eslá la genio alegrilla. . . 
J U A N . Como en noche de función. 
SI MOM. Guapo! 
V O C E S . (ifentro.) ¡Viva doe Simon!! 

(Estrepitoso ruido de platos y cristales rotos.) 
S I M Ó N . Hiiifü 
JUA%. NO es cosa.. . la vajilla. 
S I » : O N . ¡Bien de la coca á la Meca 

me lleva vuestra persona! 
¡Ay, si el diablo os abandona 
sefior don Juan de Eonseea!! 

J U A N . En las noches de festín, 
eso acostumbra á pasar . . . 

M A I I Q . ¡Ay si Ileso yo á sacar 
mi ponderoso espadín! 

J U A N . ¿Vos ahí? ¡con qué trabajo • 
os hallareis... oh ' . , bajad, 
que os aguarda la amistad. . . 

M A I I Q . N O bajo; porque si bajo, 
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vuestra burlona malicia 
cas t igaré . . . 

Vos? 
Yo, y lodo! 

A ver?. . . probad de qué m o d o . . . 
(Sate Aurora muy agitada.) 

ESCEHA XII. 

Dichos.—AURORA. 

A U R O R A . AL»! señores , ¡la justicia! 
S I M O N . ¿La justicia?. . . Hola 
A U R O R A . S » , S I ! 

J U A N . ( Y esc don Luis que NO v iene . . . ) 
S I M Ó N . Todo su término t i ene . . . 

ahora me toca á mi. . 
MAR<?. (Quitándose del ventanillo y volviendo al esce-

nario.) 
Y á mi! 

A U R O R A . ¿Qué intentáis , señor! 
vuestra bondad me permi ta 
supl icarle . . . 

S I M Ó N . ( >¡ la , (4u i l : , ! 

¿yo jierdonarle?.. . ¡que hor ror ! 
J U A N . N O os causéis en supl icar , 

ni vuestros claros luceros 
anubléis; los usureros 
no saben qué es perdonar . 

S I M Ó N . ¡ Y os a i re veis todavía 
á insul tar . . . 

J U A N . necesito. . . 
S I M Ó N . (Viendo á los soldados que ocupan el foro.) 

Caísteis en el garl i to . . . 
¡no hay remedio! 

M A R O . (Saliendo, i 
¡No hay tu lia! 

Me habéis con lanío vaivén 
dejado el alma r e s e c a . . . 

J U A N . 
M A R Q . 
J U A N . 
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ESCENA XIII. 

Dichos.—VA. A L C A L D E . —Soldados en el foro. 

ALCA ID. ¿Quien es don Juan de Fouseca? 
S I M O N . ¡Aquel es! . . . atadle bien! 

(Se présenla don Luis embozado.) 

ESCENA XIV. 

Dichos.—Dos Luis. 

Luis. 
S I M O N . 

A L C A L D . 

S I M O N . 

L U I S . 
AT CAÍ.D. 
Luis. 
A L C A L D 
L U I S . 
J U A N . 
A K A I . D . 

L U I S . 

T O D O S . 

(Llego á tiempo.) 
i Viendo á don Luis.) 

Voto á S a n ! . . 
otadle codo con codo, . . 
(Empujando á don Luis hasta el proscenio.) 
Y también del propio modo 
Hladino á este perillán. 
Ambos son mi perdición... 
Atadlos!... ¡no os detengáis! 
Puesto que lo reclamáis, 
al punto, daos á prisión. 
(¡Encima cayó la leja!) 
Y ;eu nombre de quién? 

¡Del Uey! 
¿Oué fecha tiene esa ley? 
De há Ires horas 

Pues ya es vieja. 
(El corazon no me engaña . . . 
/ Asombrado.) 
¡nuien osa decir injurias 
(Don Luis $e baja el embozo y el Alcalde retro-
cede con mayor asombro que antes.) 
¡Don Luis!..'. ¡Principo de Asturias!!.. 
¡Desembozándose.) _ 
No, don Luis el Hoy de España. 

'iCon profunda soipresa.) 
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¡Señor!. . . 

Luis. El Hey de abdicar 
acaba su cclro cu nú , 
y vengo, pues tengo aquí 
una deuda que pagar . 
(Al Alcalde.) 
Id y salid al encuentro 
de Ins que intenten pasar; 
á nadie dejéis en t ra r 
en tanto que yo esté dentro. 
(El Alcalde sé retira de espaldas haciendo una 
profunda reverencia y cerrando la puerta.) 

S I M Ó N . (¡Ay de ti, pobre Simún! 
¡tú que con tu propia mano 
le lias dado á tu soberano 
un soberano empujón!) 

Luis. (A don Juan.) 
Ya sé que os dcl>o la vida, 
don Juan, y á tiempo os batíais: 
ficdidlc cuanto «piarais 
si esta mano agradecida. 
(Tomando á doña Aurora déla mano y postrán-
dose á los pies de don ¡aiis. El Marqués y don 
Simon también se arrodillan. ) 
All! principe augusto y claro. . . 
solo os pido á doña Aurora. . . 

Lets. Por mi , vuestra; desde a bota 
sois duque del Real Amparo. 

J U A N . ¡Ah señor . . . 
Luis. Pude morir 

y me salvasteis la vida... 
(levantándolos.) 
Con que es justicia debida 
que yo os dé para vivir. 
Y adiós (piedad, que me alejo 
huyendo de los curiosos. 
Sed felices y didiosos. . . 

M AI <>. (Com pu ny ido. ¡ 
¿Y mi destierro no es viejo? 

Luí' . ¿No me tendréis por cruel? 
MAiaj. ¡Yo, señor, tan atrevido! 
Luis. Tenéis espejo? 
MAUI.». Y c u m p l i d o . 

J U A N . 



Luis. 

M A R Q . 

L U I S . 

T O D O S . 

L U I S . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

J < J A N . 

S I M O N . 

J U A N . 

S I M O N . 

M A R Q . 

SIMON 

J U A N . 
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pues miraos despacio en él. 
Idos ó estaos si queréis; 
á vuestra elección lo dejo... 
l>cro escuchad un consejo; 
Marqués? 

Señor? 
No os caséis. 

Meditadlo muy despacio, 
y tened piedad de vos.— 
Os dejo. 

Señor! 
Adiós. 

( \ don Juan . ) 
Vedme mañana en palacio. 
(Se emboza y desaparece por elfonao.) 
Nada me ha dicho, y me alegro! 
¡Aurora del alma mia! 
¿no veis qué fortuna mía... 
(A don Simon.) 
¿Con que vais á ser un suegro? 
Traviesuelo!... ¡yerno pillo.... 
¡he tragado mas sal iva! . . . 
y con todo, ya me i Ha 
aficionando un poquillo... 
¡Con que me aceptáis... 1 1 Pues no? 
¿Sercis mi suegro. . . 6 ¡Y rosnesro! 
(Entrando en una de las habitaciones de la iz-
quierda.) 
Esto se pone muy negro 
para un blanco como yo. 
¡Vaya el Marqués aleluya... 
(Alzando la ros.) . . 
;Pronto, espero que os iréis . 
ÍJi!... callad; no le insultéis, 
ljarta desgracia es la suya. 
Kl seria un serafín 
sí le hubieran consultado. . 
( WrttfM las damas y caballeros.) 
. \micos!. . . nada ha pasado: 

que siga, ¡si|ía el festm 
Destrozad! nada os importe, 
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que yo por un raro azar 
¡he venido á tropezar 
con las Indias en la ('orle!! 
(Oyese la música de los salones: todos se ponen 
en movimiento y cae el telón J 

F I N D E L A C O M E D I A . 
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